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SINOPSIS 




			 




			Esta obra supone la primera biografía de Alejandro Farnesio (Roma, 1545 - Arras, Francia, 1592), Duque de Parma y militar al servicio de España. Descendía de un Papa y un emperador. Siendo adolescente pasó a la corte de España, donde se educó; en 1565  se casó con la princesa María de Portugal. Como militar al servicio de la Corona española, destacó en la defensa de las posesiones hispanas en los Países Bajos. 




			En 1571 participó en la batalla de Lepanto. Seis años más tarde, emprendió la  campaña de Flandes. Alejandro Farnesio derrotó a los sublevados en Gembloux y recuperó las provincias católicas meridionales. En 1578 fue nombrado gobernador de los Países Bajos. En 1586, al morir su padre, heredó los ducados de Parma, Plasencia y Guastalla, pero cedió su administración a su hijo Ranuccio para continuar en Flandes. Un año más tarde se enfrentó con éxito a una fuerza inglesa mandada por el duque de Leicester. En 1592, su ejército liberó Ruán. Poco después regresó a Flandes, donde falleció a consecuencia de las heridas recibidas en el combate de Caudebec, librado contra los ejércitos franceses. 
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			A Pilar, mi querida esposa y compañera inseparable,  




			responsable involuntaria de este libro,  




			con la alegría inmensa de que pueda verlo publicado. 




			



			




	    


	 	

	    

             




			Prólogo 




			 




			Luis de Carlos ha sido hasta ahora ajeno al mundo de la historia, al que se acerca sin pretender atribuirse la condición de historiador, como hacen indebidamente otros autores. Para que no haya dudas, lo advierte en el Preámbulo. No hay pues, ni en él ni en su libro, deseo alguno de engañar a los lectores. Es un hombre inteligente, culto, y con una notable capacidad de trabajo, que se sintió, al tiempo, fascinado por la figura de Alejandro Farnesio y sorprendido por el escaso conocimiento de que era objeto en España alguien que había tenido un papel tan destacado en su historia. Por eso decidió estudiarle a fondo, revisar cuanto se había escrito sobre él, analizar sus documentos, buscar sus retratos y representaciones artísticas, viajar a los lugares en que vivió, visitar su sepultura... En definitiva, acercarse al personaje con una técnica similar a la de los biógrafos, para escribir después su propia visión del duque de Parma. 




			No era, sin embargo, un empeño fácil. Nunca lo es la investigación biográfica, que exige, entre otras cosas, un enorme conocimiento del entorno y una capacidad para adentrarse en el carácter de la persona que se estudia, teniendo en cuenta, además, que tanto las circunstancias exteriores como los rasgos personales evolucionan y cambian. Un escritor tendría menos límites, y podría obtener incluso resultados muy estimados por los lectores y la crítica. Lo prueban, por ejemplo, algunas obras maestras de la literatura como los acercamientos de Stefan Zweig a Erasmo, María Estuardo u otras figuras históricas. Claro que no se trata de libros de historia, pues al creador literario no se le exige la precisión de quien utiliza un método histórico, que no puede fantasear sobre la psicología o el carácter de los personajes que estudia, crear situaciones o imaginar conversaciones, por muy atractivas, verosímiles y explicativas del personaje que pudieran ser. En este sentido, Luis de Carlos ha seguido de forma rigurosa dicho método, sintiéndose constreñido en todo momento por los datos y las pruebas documentales. Su obsesión por el rigor le ha llevado a una superabundancia de referencias, preocupado de forma permanente por citar la fuente de la que extrae cada una de sus informaciones. En cuanto al conocimiento del entorno, la presencia de Farnesio en los principales escenarios bélicos de su tiempo le obligaba a un enorme esfuerzo de comprensión de la política española y europea en la segunda mitad del siglo XVI, con cuestiones como la lucha contra los turcos en el Mediterráneo, las guerras en los Países Bajos, la Gran Armada contra Inglaterra o las guerras de Religión en Francia. De todo ello puede decirse que ha salido airoso, a pesar de otra gran dificultad a la que desde un principio se enfrentaba: el escaso tiempo que le deja el ejercicio de su profesión. 




			Luis de Carlos es un eminente jurista, socio director desde 2005 del bufete Uría Menéndez, uno de los más activos y prestigiosos de nuestro país. Durante más de treinta años se ha especializado en Derecho de mercado de valores, Derecho societario y gobierno corporativo, fusiones y adquisiciones y Derecho bancario. Entre sus varios reconocimientos, destaca el premio «Socio Director del Año en Europa», que le fue otorgado en 2016 en los The Lawyer European Awards. Es fácil comprender que su dedicación al estudio de Alejandro Farnesio le haya requerido un enorme esfuerzo, un aprovechamiento avaro del tiempo libre, en el que se incluyen también el descanso y el sueño. Su entusiasmo por el personaje justificaba tales sacrificios, que han sido para él una fuente inagotable de satisfacciones. 




			Conocí a Luis de Carlos cuando su estudio estaba ya muy avanzado, por medio de nuestro común amigo el senador vallisoletano Miguel Ángel Cortés. Mi aportación a su trabajo no ha sido por ello excesiva: algunos consejos y la lectura crítica de los capítulos que me iba mandando, además de proporcionarle a la persona que pudiera consultar en el Archivo de Simancas —al que su trabajo le impedía desplazarse como investigador— los documentos necesarios para completar el acercamiento al personaje. Desde un principio entendí que lo que De Carlos pretendía era algo distinto a lo que, como profesor universitario, estoy acostumbrado. No se trataba de una tesis doctoral ni de ejercicio académico alguno. Tampoco buscaba nada que no fuera su propia satisfacción personal en conocer mejor a Alejandro Farnesio y ofrecer sus conclusiones —mediante la publicación de este libro— a quien pudiera estar interesado. En varias ocasiones procuré prevenirle contra el entusiasmo por el biografiado tan frecuente entre los biógrafos, y me consta que ha procurado ver también sus defectos, aunque en una ocasión llegó a confesarme que su admiración por él seguía firme, porque la confirmaban cuantos hechos, actitudes y opiniones del duque de Parma analizaba. 




			Ciertamente, Alejandro Farnesio fue un personaje singular. No solo por su origen, en el que se mezclaban la ascendencia ilustre —bisnieto del papa Paulo III y nieto de Carlos V— con la bastardía. También y sobre todo por sus cualidades políticas y militares, su buen juicio y su valor en las numerosas acciones bélicas en las que intervino. Tenía una destacada capacidad para la utilización de la ingeniería en las operaciones militares, como habría de probar sobradamente en los Países Bajos. De Carlos señala que fue asimismo un súbdito leal en todo momento a Felipe II, pese a las acusaciones de sus enemigos a raíz del fracaso de la Gran Armada contra Inglaterra de 1588 o de su intervención en Francia en los años siguientes. Su gestión como gobernador de los Países Bajos (1578-1592) marcó el momento culminante de su biografía. Bajo su mando, los éxitos políticos y militares se acumularon y, como resultado de ello, el territorio sometido a Felipe II avanzó como nunca antes lo había hecho desde el comienzo de la insurrección. Y siempre quedará la duda de qué hubiera ocurrido si Felipe II, en lugar de ordenarle intervenir en la proyectada invasión de Inglaterra, y después en Francia en ayuda de la Liga Católica, le hubiera permitido concentrarse en la recuperación total de los territorios rebeldes. 




			Alexander. La extraordinaria historia de Alejandro Farnesio logra plenamente los objetivos que se propuso su autor, pues es una puesta a punto, detallada y escrupulosa en la comprobación de los datos, de cuanto se ha escrito sobre el duque de Parma a lo largo del tiempo. No hay más que repasar las citas bibliográficas para comprobar tanto su exhaustividad como la obsesión por la exactitud. Con ello, Luis de Carlos logra acercar al público —y ante todo al de nuestro país— a un personaje que tuvo un protagonismo destacado en la historia de España durante la segunda mitad del siglo XVI. Y justifica también su admiración por él —no solo no desmentida, sino explícita— pues tal admiración se basa en todo momento en hechos documentados o en opiniones tanto de los contemporáneos como de cuantos han estudiado su actuación en los diversos momentos y escenarios en que se desarrolló su existencia. Todo ello, además, con una pluma ágil, que mantiene en todo momento la atención de quien lo lee. Ojalá que el presente estudio contribuya a valorar la figura histórica de Alejandro Farnesio, mucho menos conocida entre nosotros de lo que su trayectoria y relevancia histórica merecen. 
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			Preámbulo 




			 




			En la austera tumba de uno de los grandes capitanes de los tercios, coronada por su casco y su espada, figura una sola palabra: ALEXANDER. 




			Se trata de Alejandro Farnesio (1545-1592), duque de Parma y Piacenza, bisnieto, por parte paterna, del papa Paulo III y nieto, por línea materna, del emperador Carlos V. Sin duda, uno de los personajes más fascinantes de la historia de España y, paradójicamente, uno de los menos conocidos. 




			Estamos ante una figura de primer orden que había heredado de sus ilustres antepasados grandes cualidades personales y militares. Fue el mejor general al servicio de Felipe II y de la Europa de su tiempo. Dotado de una gran capacidad de liderazgo, fue muy querido por sus tropas y respetado por sus enemigos. También era un hábil diplomático y negociador. Tuvo una destacada participación en hechos tan importantes como la batalla de Lepanto, la guerra de Flandes —donde fue gobernador desde 1578 hasta su muerte—, la Armada Invencible y las luchas de religión en Francia. 




			Ello no obstante, el historiador británico Henry Kamen1 denuncia «el completo olvido al que ha sido relegado por los historiadores españoles», y dice que «a pesar de los grandes servicios prestados a España, [...] en quinientos años solo un libro dirigido a los lectores españoles reconoció de forma apropiada su existencia».2 




			Curiosamente, la crítica de Kamen no es nueva. Ya en 1614, el capitán Alonso Vázquez, que había combatido en los tercios, publicó su libro Los sucesos de Flandes y Francia del tiempo de Alejandro Farnesio y justificaba su obra «en ver tan obscurecidos los muchos y particulares servicios que a la corona de España hizo Alexandre Farnese [...] y siendo tan dignos de escribirlos y eternizarlos, sin que el tiempo y el olvido los consuma, han estado sepultados y en prolijo silencio por no haberse inclinado ningún español a sacarlos a la luz en nuestra lengua, si bien en la toscana, latina, francesa y flamenca lo han escrito muchos y grandes autores».3 




			El comentario de Kamen me llamó mucho la atención y decidí investigar sobre la figura de Alejandro Farnesio. Pilar, mi mujer, que me había regalado la obra del historiador británico, vino nuevamente en mi ayuda, y con la colaboración de nuestra buena amiga María Arrieta, localizó un ejemplar de los cinco tomos de la biografía de Alejandro Farnesio escrita por el historiador belga Léon van der Essen en 1933. 




			La lectura de Van der Essen despertó en mí una admiración por el personaje que me animó a continuar la búsqueda de documentación sobre Alejandro y su tiempo y a escribir mi propia narración de su vida. Debo reconocer que me he divertido haciéndolo y que ha sido la excusa perfecta para profundizar en el conocimiento de una época apasionante de la historia de España. 




			Mi viaje hacia el conocimiento de Alexander me llevó en 2014 a Parma, donde pude visitar su tumba y el palacio en el que vivió, y rebuscar en las librerías de la ciudad libros sobre los Farnesio. 




			En junio de 2016, la Fundación Carlos de Amberes, de la que tengo el honor de ser diputado, organizó un curso sobre Alejandro Farnesio, dirigido por Bernardo García y Eduardo de Mesa. Ello me permitió, gracias al presidente de la Fundación, Miguel Ángel Aguilar, entrar en contacto con estos dos grandes expertos en las guerras de Flandes. A su vez, Eduardo me refirió a José Carlos García, que ha elaborado los magníficos mapas que ilustran el libro. 




			Posteriormente, mi buen amigo Miguel Ángel Cortés me presentó al profesor Luis Ribot, académico de la Historia, cuyos sabios consejos agradezco profundamente y que me ha hecho el gran honor de aceptar la redacción del prólogo de este libro. Luis Ribot me puso en contacto con la historiadora Patricia Rodríguez Rebollo, y juntos, con Miguel Ángel Cortés, visitamos el Archivo de Simancas, donde tuvimos la calurosa acogida de su directora Julia Rodríguez, que nos dio toda clase de facilidades para la investigación. Durante varios meses, Patricia buceó en los archivos y me facilitó una valiosísima documentación para el libro, además de ayudarme en la interpretación de algunos manuscritos. 




			Como colofón, en septiembre de 2017 realicé con mi mujer un nuevo viaje a Italia en el que visité todos los lugares y palacios farnesianos en Piacenza, Parma, Viterbo, Caprarola y Roma, y pude apreciar in situ la grandeza de la dinastía. 




			No soy un historiador profesional, pero he puesto toda mi ilusión para investigar a fondo la vida del duque de Parma. Por ello, confío en que este trabajo pueda contribuir a divulgar la figura de Alejandro Farnesio para que sea mejor conocido por los lectores en español. Mi intención ha sido aportar un granito de arena para corregir la injusticia histórica denunciada por Kamen. 




			Quiero agradecer especialmente a mis secretarias, Natalia Vélez y Alicia Sosa, su extraordinaria ayuda en el procesamiento de los textos y la edición de la obra. Asimismo, a José Antonio González Salgado, Mónica Santos y Alejandro Anca por la revisión del libro. También a mi mujer, a mis padres, a mis hijos, a mi cuñado Pablo Sebastián y a mis amigos, José Luis Alonso y Javier Aguilera, por sus buenos consejos. 




			Un reconocimiento singular para Carmen Esteban, directora editorial de Crítica, y a todo su equipo, así como al Grupo Planeta por su magnífico trabajo de edición y por la satisfacción que me dan al publicar este trabajo que tanto representa para mí. 




			Por último, quiero dar las gracias a mi familia por su paciencia y por el apoyo que me ha prestado para que este libro pueda ser una realidad, y pedirle disculpas por haberle robado tanto tiempo para escribirlo. 




			 




			Madrid, 25 de septiembre de 2017 
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			El nacimiento y los orígenes  




			de Alejandro Farnesio 




			 




			EL NACIMIENTO DE ALEJANDRO FARNESIO 




			 




			Alejandro Farnesio nació el 27 de agosto de 1545 en Roma, concretamente en el palacio de la Madama1 (actual sede del Senado de la República Italiana), denominado así en honor de su madre, Margarita de Austria, hija natural del emperador Carlos V, casada con Octavio Farnesio, nieto del papa Paulo III. 




			Alejandro, bautizado con este nombre en honor a su bisabuelo paterno, el papa Paulo III (que también se llamaba Alejandro Farnesio), tuvo un hermano gemelo, Carlo, que recibió el nombre de su abuelo materno, el emperador Carlos V. 




			Los gemelos fueron bautizados privadamente por Ignacio de Loyola2 —confesor de Margarita—, que había intercedido con el papa Paulo III para el reconocimiento de la Compañía de Jesús.3 El día 3 de noviembre de 1545, aniversario de la coronación de Paulo III, tuvo lugar la ceremonia oficial de cristianar en la iglesia de San Eustaquio y a ella asistieron el papa y diecinueve cardenales. Los padrinos fueron el emperador Carlos V y la delfina de Francia, ambos por medio de representantes. Más de ciento veinte comensales participaron en el banquete posterior al bautizo oficial.4 




			Por desgracia, su hermano gemelo Carlo falleció a los cuatro años, lo que convirtió a Alejandro en hijo único del matrimonio de Octavio y Margarita, quienes depositaron en él todas sus esperanzas.5 




			Pero ¿quiénes eran los Farnesio? ¿Cómo llegó su bisabuelo Paulo III a la silla de Pedro? ¿En qué circunstancias engendró Carlos V a su hija Margarita? ¿Qué llevó al papa y al emperador a concertar el matrimonio del nieto del primero, Octavio, con la hija del segundo, Margarita? ¿Cómo fue el matrimonio entre Octavio y Margarita? A continuación trataremos de dar respuesta a estos interrogantes sobre el fascinante origen de nuestro protagonista, descendiente tanto del papa como del emperador. 




			 




			SU BISABUELO, EL PAPA PAULO III 




			 




			Los Farnesio 




			 




			La historia de la familia Farnesio se desarrolla a partir del final del siglo XI en el territorio de la Tuscia6 (denominación atribuida a la Etruria meridional), en concreto en la región próxima al lago de Bolsena, que hoy forma parte de la provincia de Viterbo,7 al norte de Roma. En torno a dicho lago existían bosques de robles (farnias) de los que deriva el apellido Farnese: el país de las farnias .8 Es la historia de una familia de modesta nobleza local que, partiendo del alto Lazio, llegaría a ser una de las más influyentes y representativas de Europa durante el siglo XVi.9 ¿Cómo fue posible esta transformación? 




			El primer Farnesio del que hay noticias ciertas es Pietro Farnese, que fue cónsul de Orvieto (situada a unos ciento veinte kilómetros al norte de Roma) hacia el año 1100 y general de la caballería de los Estados Pontificios.10 En 1309, Guido Farnesio, obispo de Orvieto, consagró su magnífica catedral.11 En general, los Farnesio fueron condottieri, capitanes de soldados mercenarios, al frente de los cuales se involucraron en las luchas entre güelfos y gibelinos, partidarios del papa y del Sacro Imperio, respectivamente, que tuvieron lugar en Italia durante los siglos XIII y XIV. Los Farnesio lucharon del lado pontificio y, gracias a ello, obtuvieron importantes beneficios económicos y territoriales.12 Su escudo de armas original está formado por seis lirios azules sobre campo de oro13 (ver lámina n.º 1). 




			En la historia de los Farnesio desempeña un papel relevante Ranuccio el Viejo (1390-1450), capitán general de la República de Siena en 1416, al servicio de Florencia contra Milán en 1424, y que asiste posteriormente al papa Eugenio IV en su lucha contra los Colonna. Obtuvo en 1435 el nombramiento de Gonfaloniere di Santa Romana Chiesa, cargo de enorme prestigio equivalente a la máxima magistratura militar.14 




			Ranuccio contrajo matrimonio con Agnese Monaldeschi della Cervara, con la que tuvo nueve hijos. Añadió nuevas posesiones a la casa Farnesio, configurando un pequeño estado feudal al norte de Roma, que comprendía las localidades de Montalto, Canino, Ischia di Castro, Latera, Cassano, Capodimonte, Valentano, Marta y Gradoli. Y también mandó construir el mausoleo familiar en la isla Bisentina, en el lago de Bolsena15 (en la lámina n.º 2 se incluye un mapa de los territorios farnesianos). 




			De la larga prole de Ranuccio destacó su hijo Pier Luigi (1420-1478), que se casó con Giovannella di Onorato Catanei, descendiente de la familia del papa Bonifacio VIII.16 Pier Luigi y Giovannella tuvieron cinco hijos, entre los que sobresalieron Julia, que fue amante del papa Alejandro VI, y Alejandro,17 el futuro papa Paulo III, artífices del ascenso definitivo de la casa Farnesio a las primeras páginas de la historia18 (la lámina n.º 3 contiene el árbol genealógico de la familia Farnesio a partir de Ranuccio el Viejo). 




			 




			La bella Julia Farnesio 




			 




			Julia Farnesio, cuya belleza tantas ventajas habría de proporcionarles tanto a ella como a su familia, nació en 1475 en Canino, una de las plazas del feudo farnesiano cerca del lago de Bolsena.19 




			Aún niña, fue prometida en matrimonio a Orsino Orsini, hijo de Ludovico Orsini y de Adriana Mila. Esta era sobrina del cardenal Rodrigo Borgia, y su familia se había trasladado a Roma con el séquito de Alonso Borgia, obispo de Valencia, que sería proclamado papa, con el nombre de Calixto III, en 1455 a la edad de 77 años.20 Adriana Mila contrajo matrimonio en 1473 con Ludovico Orsini, señor de Bassanello. El matrimonio tuvo un único hijo, Orsino, poco agraciado físicamente, de limitada inteligencia e introvertido,21 pero, en cambio, heredero de un ilustre linaje y grandes posesiones, por lo que podía ser considerado un importante partido. 




			El cardenal Rodrigo Borgia había nacido en Játiva en enero de 1431. Su madre era hermana del papa Calixto III. A los pocos meses de la designación de este, en febrero de 1456, Rodrigo —de 25 años— fue nombrado cardenal y vicecanciller de la Iglesia. Y, simultáneamente, su hermano Pedro Luis también fue nombrado capitán general de la Iglesia.22 Es decir, en muy poco tiempo, la familia Borgia consolidó su poder. Sin embargo, solo dos años más tarde murió su tío Calixto III, que tuvo un breve pontificado. A pesar de ello, Rodrigo sobrevivió a los cuatro papas que sucedieron a su tío (Pío II, Paulo II, Sixto IV e Inocencio VIII) y logró, gracias a sus maquinaciones, ser proclamado papa a los 61 años, el 26 de agosto de 1492, con el nombre de Alejandro VI.23 




			Como es bien conocido, Rodrigo Borgia tuvo una intensa vida sexual, con incontables amantes. Entre 1465 y 1470 engendró tres hijos: Gerolama, Pier Luigi e Isabel. Y hacia 1472 inició la relación con Vanozza Catanei, una mujer que rondaba la treintena, de familia popular, alejada de la cultura y la nobleza de los patricios romanos, y de la cual nacieron los hijos más queridos de Rodrigo: César, Juan, Jofré y Lucrecia.24 




			Rodrigo Borgia pidió a su sobrina Adriana Mila, cuyo marido había fallecido prematuramente, que se ocupara de la educación de los hijos nacidos de su relación con Vanozza. Estos se instalaron en el palacio Orsini, en Roma, donde los visitaba su padre y donde conoció a Julia Farnesio, la prometida del hijo de Adriana, Orsino Orsini. El cardenal quedó prendado de la belleza adolescente de Julia, que tenía un largo cabello rubio que le llegaba casi hasta las rodillas y unos grandes ojos azules (ver su posible retrato en la lámina n.º 4),25 y la cortejó hasta convertirla en su amante con la vergonzosa complicidad de su futura suegra, Adriana Mila.26 




			La boda de Julia y Orsino se celebró el 20 de mayo de 1489 en el palacio Borgia, en presencia del propio cardenal Rodrigo Borgia.27 Tras el matrimonio continuó la relación de Julia Farnesio con Rodrigo Borgia, mientras su marido se instalaba fuera de Roma en su residencia de Bassanello. Orsino Orsini se integró en el ejército pontificio y recibió diversos obsequios y propiedades de manos de Rodrigo Borgia.28 




			Una vez elegido papa, en 1492, Alejandro VI trasladó a Adriana Mila, a Julia Farnesio y a su hija Lucrecia a un palacio vecino a la basílica de San Pedro.29 Ese mismo año se produjo el nacimiento de Laura, la hija de Julia Farnesio y, presumiblemente, de Alejandro VI, aunque nunca fue reconocida por este, por lo que recibió el apellido Orsini del marido de su madre. Después del nacimiento de Laura, el pueblo romano pasó de llamar a Julia «la amante del papa» o «la concubina del papa» a denominarla expresivamente sposa Christi.30 Poco tiempo después, el 20 de septiembre de 1493, y gracias a la influencia de la bella Julia, su hermano Alejandro Farnesio fue nombrado cardenal.31 




			En 1494, Alejandro VI ordenó a Adriana Mila y a Julia Farnesio que acompañaran a su hija Lucrecia, que había contraído matrimonio con Giovanni Sforza, en su viaje a Pésaro. Sin embargo, Julia abandonó Pésaro sin autorización del papa, lo que le enfureció, para acompañar a su hermano Angelo en sus últimas horas de vida. Por aquel entonces, el hasta ese momento conformista Orsino Orsini reclamó a su mujer que se fuera a vivir con él al castillo de Bassanello. Y Julia, atrapada entre los celos de su amante y la llamada de su esposo, permaneció en el feudo familiar de los Farnesio en Capodimonte, donde fue capturada por los soldados del rey francés Carlos VIII, que había invadido la península italiana, y rescatada posteriormente por el papa, previo pago de una importante suma.32 




			De regreso a Roma, su relación con el papa Alejandro VI se fue enfriando paulatinamente, marcada por las turbulencias de la familia Borgia y la corte papal, y por los conflictos del sumo pontífice con los Orsini (la familia de su marido) y con los Caetani (la familia de su madre). En el año 1500 falleció su marido, Orsino Orsini, y posteriormente, en 1503, el papa Alejandro VI.33 




			Después de la muerte de ambos, la principal preocupación de Julia fue la boda de su hija Laura, que en su infancia había sido prometida a un vástago de la familia Farnesio. Sin embargo, tras la elección del nuevo pontífice, Julio II, influida por su hermano Alejandro, mudó de parecer y (siempre atenta a los nuevos vientos pontificios) la casó el 16 de noviembre de 1505 con Niccolo della Rovere, sobrino carnal del nuevo papa.34 




			Por su parte, Julia rehízo su vida y contrajo matrimonio en 1506 con un napolitano bien parecido y con fama de conquistador, Giovanni Capece Bozzato, a quien había conocido en 1496 cuando acudió a Roma como integrante del séquito de Sancha de Aragón, esposa de Jofré Borgia.35 Se retiró, junto a su nuevo esposo, a Carbonagno, posesión al norte de Roma que Orsino Orsini había recibido de Rodrigo Borgia y legado a Julia, que restauró su pequeño castillo y en el que vivió durante varios años.36 En 1517 murió su marido Giovanni, y en 1522 Julia regresó a la ciudad del Tíber para vivir con su hermano, el cardenal Alejandro. Falleció joven, aunque tras una vida intensa, a los 49 años, en 1524, probablemente víctima de la peste que afectó a la ciudad.37 




			 




			El papa Paulo III 




			 




			El futuro papa Paulo III, con el que los Farnesio llegarían a la cúspide del poder, nació en Canino en el mes de febrero de 1468.38 Sus padres, con gran visión, orientaron su educación y su carrera a la Iglesia en vez de a la tradicional vocación guerrera de los Farnesio, que sí siguieron sus hermanos Bartolomeo y Angelo. 




			Como ya hemos señalado, su madre pertenecía a la familia del papa Bonifacio VIII. Gracias a un tío materno, Jacopo Caetani,39 el joven Alejandro comenzó la carrera eclesiástica a los 15 años como secretario apostólico, lo que le llevó a Roma, donde ingresó en la academia del filósofo Pomponio Leto40 para recibir una exquisita educación que complementó en Florencia,41 entre 1486 y 1489, en la corte de Lorenzo el Magnífico, y en la que conoció a destacados personajes de la época, como Pico della Mirandola.42 




			De regreso a Roma, y gracias a la relación de su hermana Julia con el nuevo papa Alejandro VI, fue nombrado cardenal diácono43 —que no requiere el orden sacerdotal— el 20 de septiembre de 1493, cuando tenía 25 años.44 Alejandro VI le designó legado del Patrimonio en 1494, obispo de Corneto y Montefiascone en 1499 y, finalmente, legado en Ancona en 1502.45 




			A partir de su nombramiento como legado de Patrimonio, cargo equivalente al de tesorero general de la Iglesia, comenzó a manejar grandes cantidades de dinero46 y a comprar terrenos en Roma. Adquirió un viñedo en el Trastévere; luego, el palacio del cardenal Ferriz, en 1495; y, más tarde, diversas parcelas sobre las que edificó el imponente palacio Farnesio. Con el tiempo, su casa de Roma se convirtió en la más importante de la ciudad después de la del papa, y en 1527 contaba con más de trescientos sirvientes.47 




			Asimismo, mantuvo una relación con una viuda romana, Silvia Ruffini,48 con la que tuvo cuatro hijos: Constanza, Pier Luigi (1503), Paulo (1504) y Ranuccio (1509). Los tres primeros fueron legitimados por Julio II el 8 de julio de 1505 y Ranuccio por León X el 25 de marzo de 1518.49 




			Tras la muerte de su benefactor, Alejandro VI, el cardenal Alejandro Farnesio, hombre ambicioso y de fuerte carácter, demostró su gran habilidad política50 para seguir progresando en su carrera eclesiástica con cuatro papas (Julio II, León X, Adriano VI y Clemente VII). Ya hemos señalado cómo casó a su sobrina Laura Farnesio con el sobrino de Julio II, que, a su vez, legitimó a sus hijos. Además, en 1509, Julio II le nombró obispo de Parma. Aunque ejerció por delegación,51 ello le permitió entrar en contacto con la ciudad de la que haría en el futuro el centro del poder farnesiano, y fue precisamente en esa urbe donde dijo su primera misa en 1519 después de ordenarse sacerdote.52 




			En el cónclave de 1523 entró como favorito para la silla de Pedro, pero salió como cardenal al ser elegido Clemente VII.53 Finalmente, a la muerte de este, fue proclamado papa el 13 de octubre de 1534 con el nombre de Paulo (Pablo) III.54 Tenía entonces 66 años y se suponía que su pontificado sería breve. Sin embargo, vivió hasta 1549, por lo que se alargó durante quince años, el pontificado más largo del siglo. En su blasón pontificio (ver lámina n.º 1) incorporó el escudo de armas de los Farnesio con las llaves de San Pedro y la tiara papal. 




			Su labor como sumo pontífice fue muy importante. En el plano temporal, se situó desde un principio en una posición de neutralidad entre los dos grandes monarcas cristianos de la época: Carlos V y Francisco I. Intentó hacer la paz entre ellos para unir fuerzas contra la amenaza islámica,55 y les convocó a lo que hoy consideraríamos una cumbre política en Niza en 1538. Logró que ambos acudieran, y se reunió con los dos por separado, pero no les convenció para que se sentaran juntos ni para que acordaran una paz definitiva, aunque al menos consiguió que pactaran una tregua de diez años.56 




			En el ámbito eclesiástico, su objetivo fue la reforma de la Iglesia, afectada por los cismas luterano y anglicano. Tras muchas dificultades y presiones del emperador, convocó el concilio de Trento, que abrió sus puertas el 13 de diciembre de 1545 y del que debería salir la reconciliación doctrinal de la Iglesia.57 En 1547, con la excusa de una epidemia en la ciudad, trasladó el concilio de la ciudad imperial de Trento a Bolonia, lo que constituyó un grave error que, como veremos, afectó seriamente a sus relaciones con Carlos V y comprometió su desarrollo —muchos padres conciliares no se trasladaron a Bolonia—, por lo que sería suspendido al año siguiente y no se reanudaría hasta el próximo pontificado. Asimismo, creó el Santo Oficio, como cámara de apelación final en casos de herejía, y puso en marcha la elaboración del primer índice de libros prohibidos de la Iglesia, que se publicaría en 1559, ambas acciones por iniciativa del cardenal Carafa, el futuro Paulo IV. También reformó, para evitar abusos, la Cámara Apostólica, el Tribunal de la Rota, la Penitenciaría y la Cancillería.58 




			Con anterioridad, el 2 de junio de 1537, había publicado la bula Sublimis Deus, en la que prohibió la esclavización de los indios del Nuevo Mundo, defendiendo que tenían derecho a su libertad, a disponer de sus posesiones y a abrazar la fe, que debía serles predicada con métodos pacíficos.59 Y en 1540 aprobó la fundación de la Compañía de Jesús y de otras órdenes religiosas, como las capuchinas, las teatinas, las barnabitas y las ursulinas.60 




			También fue un gran mecenas. Además de la construcción del palacio Farnesio en Roma, fue inmortalizado por Tiziano con su larga barba en un retrato realmente impresionante (ver lámina n.º 5) y encargó a Miguel Ángel que pintara la imponente escena del Juicio Final en la Capilla Sixtina, que constituye una de las grandes obras de arte de la historia de la humanidad.61 




			Las mayores críticas a su pontificado tienen que ver con su nepotismo y con la utilización del papado para el engrandecimiento de su familia,62 pero en ello no se diferenciaba de otros papas de la época, como hemos visto con los Borgia y como sería el caso de los Médici y los Carafa.63 




			En el primer consistorio tras ser proclamado papa, el 18 de diciembre de 1534, nombró cardenales a dos de sus nietos:64 Guido Ascanio Sforza, hijo de Constanza, que contaba 16 años; y a su homónimo Alejandro Farnesio, hijo de Pier Luigi, que tenía solamente 14, aunque, con el tiempo, alcanzaría una destacada influencia en el colegio cardenalicio y acumularía importantes beneficios, hasta el punto de que en 1556 era titular de diez obispados, veintiséis abadías y ciento treinta y tres beneficios inferiores que le producían grandes rentas y le permitieron construir el magnífico palacio de Caprarola.65 Años después, en 1545, también haría cardenal a su nieto Ranuccio, otro hijo de Pier Luigi.66 




			En 1537 designó a su hijo Pier Luigi capitán general de la Iglesia y duque de Castro, y en 1545 le proclamó duque de Parma y Piacenza, entregándole estos dominios de la Iglesia, lo que generó una gran controversia de la que trataremos in extenso. 




			El papa Paulo III falleció el 10 de noviembre de 1549, a la edad de 81 años, víctima de un ataque de apoplejía,67 probablemente causado por la tensión sufrida tras el asesinato de su hijo Pier Luigi y la crisis con el emperador por el dominio del ducado de Parma que le siguió y de la que nos ocuparemos más adelante. Está enterrado en la basílica de San Pedro, en un magnífico monumento funerario obra de Giacomo della Porta.68 




			 




			Pier Luigi Farnesio 




			 




			De los cuatro hijos del papa Paulo III, sin duda el más destacado fue Pier Luigi Farnesio,69 que recibió el nombre de su abuelo paterno. Nació en 1503 y fue educado por el gran humanista Tranquilo Malosso di Casalmaggiore. Era impetuoso, rebelde e inquieto.70 Alfieri lo caracteriza como un joven inteligente y vivaz, pero scapestrato (disoluto, libertino, alocado).71 




			Contrajo matrimonio a temprana edad con Gerolama Orsini, hija de Ludovico, conde de Pitigliano, y tuvo cinco hijos: Vittoria (1519),72 Alejandro (1520), Octavio (1524), Ranuccio (1530) y Orazio (1531).73 Alejandro y Ranuccio —como ya hemos señalado— fueron nombrados cardenales por su abuelo Paulo III. Octavio y Orazio fueron utilizados en la política matrimonial del papa para estrechar sus relaciones con Carlos V y Francisco I, respectivamente, y engrandecer así a la casa Farnesio, entroncándola con las dos principales dinastías de la cristiandad. Octavio contrajo matrimonio con la hija del emperador, Margarita de Austria, y es el padre de nuestro protagonista, Alejandro Farnesio (el tercer Alejandro de la saga tras su bisabuelo el papa Paulo III y su tío el cardenal), y nos ocuparemos de él más adelante. Por su parte, Orazio se casó con Diana de Francia, hija de Enrique II.74 




			Pier Luigi, siguiendo la tradición de la familia, se dedicó a la milicia, pero, contrario al papa Médici (Clemente VII), optó por unirse al ejército imperial. Participó con las tropas imperiales en il sacco de Roma de 1527, mientras su padre y su hermano se encontraban encerrados en el castillo de Sant’Angelo. Durante il sacco tuvo el gesto de salvar la vida y la hacienda de su maestro, Tranquilo Malosso, pero también, por su participación en él, fue excomulgado por el papa Clemente VII, aunque luego fue perdonado gracias a la intercesión de su padre. En 1528 fue con las tropas imperiales a la campaña de Nápoles, donde destacó en la defensa de Manfredonia, y además militó en la expedición imperial sobre Florencia.75 




			Pier Luigi se ganó fama de experto en fortificaciones, corajudo y audaz en el combate.76 Pero también era colérico y violento. Fue acusado de homosexualidad y se decía que había violentado al joven obispo de Fano, Cosimo Gheri, por su excesiva virtud.77 A pesar de ello, su padre, Paulo III, le nombró el 2 de febrero de 1537 Gonfaloniere Generale della Chiesa y le concedió el título de duque de Castro.78 Carlos V también le ennobleció con el título de marqués de Novara en 1538.79 




			No obstante los honores recibidos, su ambición no estaba colmada y ansiaba su propio Estado. En muchos aspectos, su conducta y la relación con su padre se asemejaban a la de César Borgia, duque de Valentino, con Alejandro VI.80 Tiziano pintó un magnífico retrato de Pier Luigi Farnesio que nos presenta a un caballero de aspecto fiero vestido con su armadura81 (ver lámina n.º 6). Su gran sueño era ser duque de Milán82 y, a tal efecto, el papa Paulo III ofreció al emperador que le cediera el Milanesado a cambio de dos millones de ducados de oro.83 El emperador no cedió, pues Milán era la puerta de Italia y clave para la conservación de Nápoles. Ante la negativa de Carlos V, Pier Luigi y el papa pusieron los ojos en el ducado de Parma y Piacenza. 




			Como explica María José Bertomeu,84 Parma y Piacenza habían formado parte del ducado de Milán hasta que pasaron al patrimonio de la Iglesia tras las revueltas que se produjeron en Italia con la entrada en ella de Carlos VIII de Francia en 1494. Entre 1500 y 1512, fueron ocupadas por los franceses, hasta que, tras la batalla de Rávena, el papa Julio II recuperó su posesión. A su muerte, Piacenza fue ocupada por el virrey de Nápoles, que las devolvió —también Parma— a Milán, pero, poco después, el duque de Milán las volvió a ceder a León X a cambio de sesenta mil ducados. Sin embargo, este perdió ambas ciudades a manos del rey de Francia, Francisco I. El 13 de octubre de 1515, con la paz de Viterbo, Parma y Piacenza volvieron a formar parte del ducado de Milán; pero el 8 de mayo de 1521, ambas ciudades se reintegraron a la Iglesia, pues esta fue la condición que puso León X para aliarse con Carlos V contra el rey de Francia. Así pues, se trataba de un territorio en permanente disputa entre Milán y la Iglesia. 




			A pesar de ello, Paulo III decidió el 19 de agosto de 1545 nombrar a su hijo Pier Luigi duque de Parma y Piacenza. La bula de investidura justificaba la creación del ducado en la dificultad de mantener el poder en un territorio que, después de la restitución de Módena y Reggio Emilia a los Este, estaba demasiado alejado del cuerpo de los Estados Pontificios. En la bula se imponían algunas condiciones: Pier Luigi debería pagar a la Santa Sede un canon anual de nueve mil ducados y prestar ayuda militar cuando fuera requerido. Además, debía restituir a la Iglesia sus feudos de Nepi y Camerino y perdía el ducado de Castro.85 Parma y Piacenza eran un trofeo mayor. En 1545, Piacenza tenía 26.800 habitantes, y su comarca, 97.663; Parma, 19.592, y su territorio, 97.12386 (en la lámina n.º 2 puede apreciarse su localización). 




			La separación de Parma y Piacenza de los territorios pontificios para cederlos al patrimonio personal de su hijo Pier Luigi Farnesio provocó gran indignación en Milán,87 y dio lugar a ácidos comentarios del cardenal Cesare Gonzaga:88 «Si é visto un Ducato spuntare in un sol giorno come un fungo» («se ha visto a un ducado crecer en un solo día como un hongo») o «I Farnese hanno scambiato un Camerino con due belle camere» («los Farnesio han cambiado un Camerino por dos bellos cuartos»), en alusión al trueque de Camerino por Parma y Piacenza. Sin embargo, como veremos, la reacción del gobernador, Ferrante Gonzaga, que reivindicaba estas ciudades como propias del ducado de Milán,89 fue mucho más allá de unos ingeniosos comentarios. 




			El nuevo duque de Parma, Pier Luigi Farnesio, se precipitó sobre sus territorios. En diciembre de 1545 eligió Piacenza como capital y fijó en ella su domicilio habitual. Su primer objetivo fue crear un poder centralizado, para lo que contó con personajes del calibre de Annibal Caro, traductor de la Eneida, a quien encargó los asuntos de la justicia. Instituyó una Secretaría y un Consejo de Estado, y formó un ejército pequeño, pero bien organizado.90 




			En sus reformas, Pier Luigi se encontró con la oposición de los señores feudales con los que conspiró el gobernador de Milán, Ferrante Gonzaga, para matarle. El 10 de septiembre de 1547, Pier Luigi Farnesio fue asesinado a puñaladas por Giovanni Anguissola y otros caballeros, y su cuerpo colgado del balcón del Castel Nuovo.91 Piacenza fue inmediatamente ocupada por el gobernador de Milán, llamado por los conjurados.92 Sin embargo, el hijo de Pier Luigi, Octavio Farnesio, retendría Parma,93 iniciándose así el conflicto por la posesión del ducado que duraría varios años y que afectó profundamente a las relaciones del emperador con el papa Paulo III y con su propio yerno, Octavio Farnesio.94 




			 




			SU ABUELO, EL EMPERADOR CARLOS V 




			 




			El nacimiento de su hija Margarita 




			 




			Carlos de Habsburgo nació en Gante el 24 de febrero de 1500. Hijo de Felipe el Hermoso y de Juana de Castilla, recibió una importantísima herencia que le convirtió sucesivamente en duque de Borgoña, rey de Castilla y Aragón, y emperador del Sacro Imperio Romano Germánico.95 




			Pocos meses después de su coronación como emperador, a la vuelta del verano de 1521, el joven y fogoso Carlos V llegó a la localidad flamenca de Oudenaarde (Audenarde), situada a menos de treinta kilómetros al sur de Gante, donde se alojó en el castillo de su gobernador, Charles de Lalaing, barón de Montigny.96 




			Los biógrafos de Margarita, Steen97 y Márquez de la Plata,98 coinciden en que Carlos V llegó a Oudenaarde y permaneció allí con motivo del sitio de Tournai (localidad próxima), que tuvo lugar entre octubre y noviembre de 1521, año en el que la ciudad fue capturada a los franceses.99 Sin embargo, el biógrafo del emperador, Fernández Álvarez,100 explica su presencia en Oudenaarde porque fue en esa villa donde el 30 de noviembre de 1521 reunió al capítulo de la Orden del Toisón de Oro. Probablemente, dada la hiperactividad del emperador, ambas explicaciones sean ciertas, y aprovecharía su presencia en Oudenaarde, debido al sitio de Tournai, para convocar en esa localidad una reunión de la Orden del Toisón de Oro, a la que pertenecía desde los 9 años y a la que concedía gran importancia.101 




			Fue en Oudenaarde donde conoció a Juana van der Gheest, hija de un tapicero local, que estaba empleada como doncella al servicio de la baronesa de Montigny, con la que tuvo una ardiente relación. La joven Juana quedó embarazada del emperador, y meses después tuvo una hija que nació el 5 de julio de 1522.102 




			Por la fecha del parto, el embarazo debió de producirse a finales de septiembre o primeros de octubre de 1521, y el emperador permaneció en Oudenaarde hasta después de la reunión de la Orden del Toisón, que, como hemos señalado, tuvo lugar el 30 de noviembre de 1521.103 Al día siguiente, el 1 de diciembre de 1521, se produjo la muerte del papa León X, lo que reclamó la atención de Carlos V. En el cónclave que le siguió, y para gran satisfacción del emperador, su preceptor Adriano de Utrecht fue elegido papa. En 1522, Carlos V regresó a España.104 




			El emperador reconoció inmediatamente a su hija Margarita y es significativo que en su testamento la única referencia personal que hace es a esta:105 




			 




			Por cuando estando en esas partes de Flandes, antes que me casase ni desposase, hube una hija natural que se llama Madama Margarita... 




			 




			Sin embargo, Margarita no fue la única hija natural del emperador. Los biógrafos de Carlos V han encontrado pruebas documentales de que de sus relaciones con Germana de Foix, en 1518, nació una hija, Isabel, a la que su madre dejó en su testamento su joya más preciada, un collar de 133 perlas gruesas, con estas palabras:106 




			 




			A la serenísima doña Isabel, Infanta de Castilla, hija de su Majestad el Emperador... 




			 




			Más o menos por la misma época en la que engendró a Margarita, tuvo otras dos hijas naturales. La primera, Juana de Austria, nacida de los amores con una joven de la clientela del conde de Nassau. Fue ingresada en el convento agustino de Madrigal de las Altas Torres a mediados de julio de 1522, aunque falleció muy pronto, en 1525.107 La segunda, llamada Tadea, hija de una italiana, Ursolina della Penna, conocida como «la bella di Perugia», que había llegado con su marido a la corte imperial en Bruselas en 1522, pero que enviudó pronto y encontró consuelo en los brazos del emperador.108 




			Todas estas relaciones del emperador son anteriores a su matrimonio con Isabel de Portugal, que tuvo lugar en Sevilla el 10 de marzo de 1526, y con la que tuvo cinco hijos.109 Isabel de Portugal falleció el 1 de mayo de 1539, a causa de un aborto, y, años después de su muerte, el emperador tuvo otro hijo natural, don Juan de Austria,110 nacido el 24 de febrero de 1547, fruto de su relación con la alemana Bárbara Blomberg cuando asistía a la Dieta Imperial en Ratisbona, el cual tendría una gran influencia, como veremos, en la vida de nuestro protagonista, Alejandro Farnesio. 




			La relación del emperador con Juana van der Gheest, la madre de Margarita, que a su vez sería la madre de Alejandro Farnesio, fue efímera y se limitó a los pocos meses que Carlos V permaneció en el castillo del barón de Montigny en Oudenaarde. Nunca más volvió a verla. Tras el nacimiento de Margarita le fue retirada la custodia de la niña, se le concedió una pequeña renta anual y se le buscó un marido apropiado, desposándola con Jean van der Dycke, noble, jurista y miembro del Tribunal de Cuentas de Brabante, con el que tuvo otros hijos.111 




			El emperador encomendó el cuidado de su hija Margarita a André Douvin, camarero de su hermano Fernando, con cuya familia vivió sus primeros años bajo la atenta supervisión de la tía del emperador y gobernadora de los Países Bajos, Margarita de Austria, cuya corte en Malinas frecuentaba la niña desde los 4 años.112 Al fallecimiento de la gobernadora, en 1530, cuando la niña tenía 8 años, quedó a cargo de la hermana del emperador, María de Hungría,113 que asumió la gobernación de los Países Bajos. La hija de Carlos V pasó a vivir con su tía María en el Palacio Real de Bruselas y siguió su educación bajo su cuidado.114 




			Margarita siempre fue tratada por sus tías Margarita y María como una verdadera princesa y fue educada como tal.115 De tez clara, bajita y delgada,116 de sus maestros aprendió francés, castellano, latín, pintura y música. Tocaba algunos instrumentos musicales, era una excelente amazona y le gustaba la caza.117 Desde muy niña, entraría en los planes del emperador en su política matrimonial en Italia para reforzar su dominio en aquellos Estados, cuestión a la que nos referimos a continuación. 




			 




			Guerra en Italia 




			 




			Italia se convertiría en el teatro de la guerra en Europa durante la tercera década del siglo XVI. En octubre de 1524, el rey Francisco I de Francia atravesó a la cabeza de sus huestes los pasos alpinos y llegó a Lombardía, donde ocupó la ciudad de Milán sin mucha oposición.118 Las tropas imperiales tuvieron que retroceder y Antonio de Leyva se refugió en Pavía. El ejército francés sitió la ciudad que estaba ocupada por cuatrocientos españoles y cinco mil lansquenetes alemanes.119 La resistencia de Leyva permitió la reorganización de las tropas imperiales y la llegada de refuerzos, enviados por Fernando, el hermano del emperador,120 y comandados por Frudsberg al frente de diez mil lansquenetes. El 6 de febrero de 1525, las tropas imperiales se aproximaron a Pavía desde el norte cogiendo al rey Francisco I entre dos fuegos.121 La batalla se produjo el 24 de febrero de 1525, día del vigésimo quinto cumpleaños del emperador, y el triunfo de las tropas imperiales fue rotundo. En ella, los soldados españoles capturaron al rey Francisco I, que se rindió al comandante del ejército imperial, Charles de Lannoy.122 




			Francisco I fue trasladado a Madrid, donde llegó en el verano de 1525,123 y encerrado en la Torre de los Lujanes.124 Durante su cautiverio se negoció el tratado de Madrid, por el cual Francisco I renunciaba a sus derechos sobre Nápoles y el Milanesado, a su soberanía sobre Flandes y Artois, y al ducado de Borgoña, que era lo que más le dolía. Tras la firma del tratado, el 14 de enero de 1526, fue puesto en libertad en marzo de ese mismo año, y su lugar fue ocupado por sus dos hijos en garantía de cumplimiento.125 




			Sin embargo, Francisco I consideró que el tratado de Madrid le había sido impuesto contra su voluntad y así se lo había transmitido a su delegado, el cardenal Tournon, el día anterior a su firma.126 Nada más regresar a Francia, a pesar del cautiverio de sus hijos, el 22 de mayo de 1526 creó la liga de Cognac con el papa, Clemente VII, el duque de Milán, Florencia y Venecia, en lo que constituyó la primera gran coalición contra los Habsburgo desde la elección del emperador. Sus objetivos eran arrojar a los españoles de Nápoles, recuperar el Milanesado y liberar a los hijos del rey francés.127 




			Carlos V se sintió ultrajado por la traición a su palabra del rey francés y, según la más fiel tradición caballeresca, retó a Francisco I a duelo. Sin embargo, el combate nunca llegó a celebrarse porque este último se negó a recibir al heraldo del emperador.128 




			La división de la cristiandad fue aprovechada por Solimán el Magnífico, que atacó Hungría. El 26 de agosto de 1526, en la batalla de Mohács,129 fue derrotado y encontró la muerte el rey Luis de Hungría, esposo de María, la hermana de Carlos V, que, viuda, regresaría a Bruselas y años después sucedería a su tía Margarita como gobernadora, haciéndose cargo, como hemos señalado, de la educación de su sobrina Margarita, la hija del emperador. 




			A pesar de la gran presión que la derrota de Mohács supuso para Fernando, este siguió preocupándose por el ejército italiano de su hermano el emperador, y envió de nuevo a Frudsberg al frente de sus lansquenetes.130 El duque de Borbón,131 que comandaba el ejército imperial así reforzado, lanzó una fuerte ofensiva, recuperó Milán y se encaminó hacia Roma. El 5 de mayo de 1527 las tropas imperiales llegaron a las puertas de la ciudad eterna, y al día siguiente la atacaron.132 El duque de Borbón cayó en el combate.133 Las tropas imperiales, mal pagadas y sin mando, saquearon la ciudad en lo que se conoce como il sacco di Roma.134 El papa y los cardenales se refugiaron en el castillo de Sant’Angelo135 y quedaron bajo la protección del emperador. De nuevo, como sucedió con el rey francés, Carlos tenía en su poder a uno de sus grandes rivales, pero en esta ocasión se trataba del sumo pontífice, lo que tornaba la cuestión en especialmente delicada para el emperador, baluarte de la cristiandad. Tras las correspondientes negociaciones, el 6 de diciembre se liberó Sant’Angelo y Clemente VII se refugió en la formidable posición defensiva de Orvieto.136 




			No obstante, ello no puso fin a las hostilidades con Francia, que continuó en su guerra contra el emperador, y puso a Nápoles como objetivo. Por su parte, Carlos V, en una hábil maniobra política, logró que el almirante genovés Andrea Doria, cuya flota bloqueaba el puerto de la ciudad, se pasara al bando imperial.137 Esta acción supuso un giro de los acontecimientos y los franceses se vieron obligados a poner fin al asedio.138 Posteriormente, la derrota del ejército francés, mandado por el conde de Saint-Pol, a manos de Antonio de Leyva en la batalla de Landriano en 1529,139 dio paso a las conversaciones de paz. 




			Por una parte, Gattinara, De Praet y Granvela, en nombre del emperador; y, por otra, el nuncio papal, el obispo de Vaison, mayordomo de Clemente VII, negociaron el tratado de Barcelona, que se firmó el 29 de junio de 1529,140 coincidiendo con la estancia de Carlos V en la ciudad antes de emprender viaje a Italia.141 A consecuencia de este tratado, el papa legitimó a Margarita, hija del emperador, y, aunque solo tenía siete años, se acordó su matrimonio con Alejandro de Médici, que por entonces tenía diecinueve. El emperador también se comprometió a restituir la ciudad de Florencia a la familia Médici del papa Clemente VII.142 




			Por otra parte, se iniciaron las conversaciones de paz con Francia entre Margarita de Austria, tía del emperador, y Luisa de Saboya, madre de Francisco I, en lo que se ha dado en llamar «la paz de las damas», firmada en Cambrai el 3 de agosto de 1529. En esencia, esta paz de las damas venía a ratificar lo estipulado en el tratado de Madrid, con la excepción de que Carlos V renunciaba a sus pretensiones sobre el ducado de Borgoña, que había sido el gran obstáculo para su aceptación por Francisco I, que accedía a que todo se ratificase con una alianza matrimonial con Leonor, hermana del emperador, la cual se convertiría así en reina de Francia. Los dos hijos del rey francés fueron liberados a cambio del pago de un rescate de dos millones de escudos.143 




			Con ello, quedaba expedito el viaje de Carlos V a Italia para su proclamación formal como emperador. El 28 de julio de 1529 salió de Barcelona y desembarcó el 12 de agosto en Génova para dirigirse a Piacenza, donde se encontraría con Leyva y sus tercios, y en la que permanecería casi todo el mes de octubre.144 Estando en Piacenza le llegó la grata noticia de que Solimán el Magnífico había levantado el asedio de Viena y se retiraba a Constantinopla.145 Con esta albricia, el 5 de noviembre de 1529 hizo su entrada triunfal en Bolonia, donde debía encontrarse con el papa Clemente VII y ser coronado emperador.146 




			La fecha de la coronación se fijó para el 24 de febrero de 1530 por el deseo del emperador de hacerla coincidir con su trigésimo cumpleaños,147 por lo que, durante casi cuatro meses, Clemente VII y el emperador pudieron negociar la pacificación de Italia.148 




			Por fin, con gran solemnidad, se procedió a la coronación imperial, pasando así de emperador electo a consagrado, con facultad de promover en vida la elección de su sucesor con el título de Rey de Romanos.149 Primero, el 22 de febrero, se le impuso la corona lombarda, y dos días después, en la fecha prevista, 24 de febrero, la corona imperial. Fernández Álvarez150 relata así el magno acontecimiento en el que curiosamente el cardenal Farnesio (futuro Paulo III) tuvo un destacado papel: 




			 




			Ungido con el óleo consagrado por el cardenal Farnesio, Carlos fue recibiendo después, de manos del Papa, los símbolos de su poder: la espada, el globo, el cetro y, finalmente, la corona imperial. Una consagración que fue seguida desde el exterior por el pueblo mientras sonaban trompetas y hacían su salva los cañones... 




			 




			Y concluye: 




			 




			Era el gran día del Emperador, el de su triunfo. 




			 




			El matrimonio de Margarita con Alejandro de Médici 




			 




			El papa Clemente VII, Julio de Médici, había nacido en Florencia el 26 de mayo de 1478 y era hijo de Juliano de Médici y sobrino de Lorenzo el Magnífico (1449-1492), el gran mecenas bajo cuyo gobierno Florencia alcanzó sus mayores cotas de esplendor.151 El 26 de abril de 1478, durante la misa solemne de la catedral, el padre del futuro papa, Juliano de Médici, fue apuñalado diecinueve veces y falleció en la llamada «conjura de los Pazzi», una familia de banqueros rivales, a la que sobrevivió su hermano Lorenzo, que se hizo cargo de su sobrino y le educó como si fuera su propio hijo.152 




			El dominico Girolamo Savonarola (1452-1498) hizo de Lorenzo el Magnífico y de su hijo Piero, que le sucedió, blanco de sus críticas contra el lujo, la depravación de los poderosos y la corrupción de la Iglesia católica. Tras la invasión del rey francés Carlos VIII, los gobernantes de la familia Médici fueron expulsados de Florencia,153 y Savonarola se hizo el amo de la ciudad desatando una ola de intolerancia y persecución, arrojando a la hoguera de las vanidades, que ardía en la plaza principal de la ciudad, los objetos de lujo, cosméticos y libros licenciosos. Savonarola también atacó con dureza al papa Alejandro VI, Rodrigo Borgia, quien le expulsó de la Iglesia. El 7 de abril de 1498, falleció Carlos VIII de Francia, el protector de Savonarola. Este fue arrestado por orden del papa y ejecutado el 23 de mayo.154 




			Después de la muerte de Savonarola, la República de Florencia, tras un breve período bajo la protección de César Borgia, se mantuvo bajo la dirección de Piero Soderini y en ella tuvo un relevante papel Nicolás Maquiavelo. En 1512, un ejército español restauró a los Médici en el poder en Florencia y en 1513, Giovanni de Médici, hijo de Lorenzo el Magnífico, fue proclamado papa, con el nombre de León X, lo que consolidó el poder de la familia. Una de sus primeras decisiones, el 23 de septiembre de 1513, fue la de nombrar cardenal a su primo Julio de Médici y, más tarde, en 1514, le hizo arzobispo de Florencia. Tras el breve interregno (1522-1523) de Adriano VI (Adriano de Utrecht), Julio de Médici (Clemente VII) fue elegido papa el 19 de noviembre de 1523, dando continuidad al dominio de los Médici en Roma y Florencia.155 




			Sin embargo, aprovechando il sacco di Roma que protagonizaron las tropas imperiales en 1527 (al que ya nos hemos referido), y la consiguiente prisión del papa y su salida de Roma, los rebeldes de Florencia volvieron a expulsar a los Médici de la ciudad y proclamaron nuevamente la República.156 Ello supuso que la cuestión de Florencia se convirtiera en un asunto capital en las conversaciones de paz entre el papa Clemente VII y el emperador, que cristalizaron en el tratado de Barcelona de 1529 y en las conversaciones de Bolonia previas a su coronación como emperador.157 




			Como consecuencia de los acuerdos entre el papa y el emperador, un ejército imperial, comandado por Filiberto de Chalôns, príncipe de Orange, y del que formaba parte Pier Luigi Farnesio, puso sitio a Florencia en el otoño de 1529. Tras diez meses de asedio, el 3 de agosto de 1530, se libró la batalla de Gaviana, en un intento de los florentinos, comandados por Francesco Ferruccio, de romper el cerco. En dicha batalla murieron tanto Ferruccio como el príncipe de Orange, pero las tropas de Florencia fueron derrotadas y la ciudad capituló el 10 de agosto,158 con la restauración de los Médici en la figura de Alejandro de Médici. 




			Alejandro de Médici, llamado «el Moro» por su cabello moreno y tez oscura (ver su magnífico retrato por Bronzino en la lámina n.º 7), había nacido en Florencia el 22 de julio de 1510. Existen dudas sobre su paternidad, puesto que unos consideran que era hijo de Lorenzo II de Médici, nieto de Lorenzo el Magnífico, que había regido la ciudad entre 1516 y 1519; y otros, por el contrario, creen que era hijo natural del propio papa, Clemente VII. Su madre era una sirvienta de nombre Simonetta Collavechio.159 




			En cualquier caso, es indicativo de su filiación que fuera el propio papa Clemente VII quien impusiera el nombramiento de Alejandro de Médici como duque de Florencia el 5 de julio de 1531, reconocido por el emperador nueve meses después, y a quien promoviera para afianzar su poder en Florencia al casarle con la hija del emperador, Margarita. 




			Como ya hemos señalado, el matrimonio entre Alejandro y Margarita160 fue concertado por los representantes del papa y del emperador en el tratado de Barcelona, tras el cual el sumo pontífice legitimó a Margarita como hija del emperador, y confirmado en la entrevista de Bolonia entre Clemente VII y Carlos V, en la que el primero presentó al segundo a su «sobrino» Alejandro de Médici.161 




			En enero de 1531, el papa envió a Alejandro de Médici a Bruselas, donde visitó a su prometida Margarita, que entonces tenía 8 años, en lo que sería el primer encuentro entre los futuros esposos.162 Dos años después, el 7 de enero de 1533, Margarita inició su viaje a Italia163 junto con un imponente cortejo nupcial que proclamaba la importancia de la niña-novia y también acompañada del obispo de Tournai, el conde de Ligne y otros muchos nobles, André Douvin como chambelán y de una escolta militar de ciento cincuenta caballeros al mando de Philippe de Croy.164 Durante el viaje, que duró cuatro meses, visitó a su tío Fernando en Innsbruck; pasó por Florencia, donde se encontró con su prometido; por Roma, donde vio al papa; y llegó finalmente a Nápoles, donde habría de residir hasta su matrimonio.165 




			Allí, Margarita se alojó en el castillo Pizzofalcone bajo la supervisión de madame de Lannoy166 y recibió la visita de su padre, el emperador, en noviembre de 1535 a su regreso triunfal de Túnez.167 Por entonces, había fallecido el papa Clemente VII y le había sucedido el cardenal Alejandro Farnesio, con el nombre de Paulo III. Sin embargo, Carlos V mantuvo el compromiso asumido con su antecesor para el matrimonio entre Margarita y Alejandro de Médici.168 




			En mayo de 1536, Margarita salió de Nápoles por mar protegida por las galeras imperiales, continuó luego su viaje por tierra, escoltada por Giorgio Vasari, y llegó a Florencia el 31 de mayo. El 13 de junio de 1536 se celebró la boda en la iglesia de San Lorenzo.169 Sin embargo, el matrimonio no se consumó, según las órdenes de Carlos V a madame de Lannoy,170 puesto que Margarita era aún muy niña (apenas 13 años de edad) y el emperador había impuesto como condición a Alejandro de Médici que el matrimonio no se consumara antes de seis meses.171 




			Su nuevo esposo, Alejandro de Médici, era un sujeto bestial que llevaba una vida licenciosa, se comportaba como un odioso tirano y tenía aterrorizados a sus súbditos, hasta el punto de haber sido llamado «el Nerón del Renacimiento».172 Trataba con cortesía a Margarita únicamente por temor al emperador,173 y tenía una amante —Taddea Malaspina—, con la que tuvo dos hijos.174 




			Pocos meses después, el 6 de enero de 1537, Alejandro de Médici fue asesinado por su primo Lorenzaccio de Médici, que huyó a Venecia, donde en 1548 encontraría la muerte apuñalado por sicarios al servicio de Florencia.175 A Alejandro de Médici le sucedió su primo, Cosme I de Médici (1519-1574), bisnieto de Lorenzo el Magnífico. 




			Margarita (ver en la lámina n.º 8 su retrato por Antonio Moro) quedó viuda, pues, a los 14 años176 y entró de nuevo en los planes matrimoniales de su padre, el emperador, en el marco de su política italiana. 




			 




			SUS PADRES: OCTAVIO FARNESIO Y MARGARITA DE AUSTRIA 




			 




			Las relaciones entre Paulo III y Carlos V 




			 




			Después del pontificado de Clemente VII, el emperador puso grandes esperanzas en el nuevo papa, Paulo III (el cardenal Alejandro Farnesio), confiando en poder alcanzar soluciones aceptables a los problemas que se cernían sobre Europa.177 




			Carlos V había conocido al papa cuando era cardenal, durante su propia coronación en Bolonia, en la que el purpurado había consagrado el óleo con el que había sido ungido el emperador. Su primer encuentro una vez proclamado papa se produjo en 1536 al regreso victorioso de Carlos V de su expedición a Túnez. El día 5 de abril, el emperador hizo su entrada triunfal en la Ciudad Eterna,178 uno de los momentos cumbre del reinado de Carlos V. Abrían la marcha cuatro mil veteranos de la campaña de Túnez, seguidos de una representación de la caballería formada por quinientos jinetes y, a continuación, la nobleza romana y los embajadores acreditados en la ciudad. En la plaza de San Pedro, aguardaba Paulo III a Carlos V, entró con él en la basílica y asistieron conjuntamente a un servicio religioso.179 




			Al día siguiente tuvo lugar la primera entrevista entre el papa y el emperador, en la que este le presentó todas las quejas que tenía contra el rey de Francia, Francisco I, lo que haría después públicamente en un largo discurso en español que pronunció el 17 de abril ante el propio papa, el colegio cardenalicio y los embajadores en Roma. Con esta actuación, Carlos V quiso forzar a Paulo III a que tomara partido por él frente a Francisco I, pero no lo logró y el sumo pontífice mantuvo su posición de neutralidad entre los dos monarcas.180 Paulo III quiso mediar entre los dos rivales y les convocó a un encuentro en Niza en la primavera de 1538, en el que acordaron una tregua por diez años.181 




			Tras el encuentro de Niza, el emperador acompañó al papa hasta Génova,182 y en las conversaciones que mantuvieron acordaron el matrimonio de la hija del emperador, Margarita, que había quedado viuda tras el asesinato de Alejandro de Médici, con el nieto del papa, Octavio Farnesio, hijo de Pier Luigi.183 Para el emperador era una forma de estrechar sus relaciones con el papa, mientras que para este suponía robustecer la posición de su familia al vincularla a la del emperador.184 




			El emperador y el papa Paulo III se entrevistarían personalmente en dos ocasiones más, en las que la convocatoria del concilio de Trento ocupó un lugar destacado en la agenda: en Lucca, en 1541, con motivo de la expedición del emperador a Argel, y en Busseto en 1543.185 Llama la atención que en una época en la que los viajes resultaban especialmente dificultosos, el emperador y el papa, ya septuagenario, se reunieran hasta en cuatro ocasiones.186 Sin embargo, a partir de 1547, a raíz del conflicto de Parma y Piacenza, y de las actuaciones de uno y otro que le siguieron (de las que hablaremos posteriormente), y a pesar del matrimonio entre Octavio y Margarita, las relaciones entre el papa Paulo III y el emperador se deterioraron significativamente. 




			 




			La boda entre Octavio y Margarita 




			 




			Tras el asesinato de Alejandro de Médici, el emperador ordenó que su hija Margarita saliera de Florencia y se instalara primero en Pisa y luego en Prato, y envió a Lope Hurtado de Mendoza y a su mujer, Margarita de Rojas, para que se hicieran cargo de ella.187 




			Cuando Margarita tuvo conocimiento de los planes de su padre para desposarla con Octavio Farnesio (ver en la lámina n.º 9 su retrato pintado por Giulio Campi), se opuso vehementemente a ello. Se había enamorado de Cosme I de Médici, sucesor de Alejandro de Médici. Cosme pidió al emperador la mano de Margarita,188 pero este, insensible a los deseos de su hija y con el único propósito de reforzar su alianza con el papa Paulo III, lo rechazó y acordó el matrimonio con Octavio Farnesio.189 El 27 de febrero de 1537 tuvo lugar una reunión del Consejo de Estado en Valladolid en presencia del emperador en la que se debatió la conveniencia de este enlace y se concluyó apropiado porque la familia Farnesio era aún más antigua y noble que la familia Médici.190 




			Margarita, entonces con 16 años, no quería contraer matrimonio con un adolescente que aún no había cumplido los 14.191 A pesar de ello, Margarita tuvo que plegarse a los deseos de su padre y el 17 de julio de 1538 le escribió desde Prato diciéndole que había hablado con el marqués de Aguilar y con Lope Hurtado sobre su matrimonio y que haría lo que se le ordenara.192 El 1 de octubre le manifestó su disposición para partir cuando se le mandara,193 y el día 8 salió hacia Siena194 camino de Roma. Margarita quería llevarse con ella a Julio, hijo de su primer marido el duque Alejandro de Médici, pues se había encariñado del niño, pero tuvo que desistir de su propósito y el muchacho regresó a Florencia.195 




			El contrato de esponsales se firmó en Roma el 12 de octubre de 1538 por don Juan Fernández Manrique, marqués de Aguilar, embajador del emperador, en nombre de Margarita, y por Pier Luigi Farnesio, duque de Castro y su hijo Octavio.196 El enlace tuvo lugar en la Capilla Sixtina el día 4 de noviembre siguiente (la boda entre Octavio y Margarita se representa en un magnífico fresco obra de Federico Zuccari en el palacio Farnesio de Caprarola).197 Según relata Márquez de la Plata,198 «cuando ante el altar, el Papa preguntó a Margarita, como era de rigor, si consentía en tomar por esposo a Octavio, ella no respondió, pero este silencio fue cubierto por los coros de la capilla». 




			Margarita se resistió a consumar el matrimonio,199 aunque según relatan las crónicas, el 30 de diciembre se produjo un intento frustrado de consumación.200 La delicada situación de la pareja fue pronto de dominio público.201 




			Margarita escribió a su padre para pedirle que anulara su matrimonio con Octavio, y el papa Paulo III envió a un emisario al emperador para trasladarle sus quejas por el comportamiento de Margarita con Octavio.202 Carlos V mandó a Jean D’Andelot desde Flandes con una orden personal para Margarita para que accediera a sus deseos y aceptara a Octavio. Al mismo tiempo, el papa la cortejaba con regalos y atenciones.203 




			Margarita se mantuvo firme en su posición y, en 1541, el emperador se llevó con él a Argel a su yerno Octavio Farnesio. Pero el fracaso de la expedición, en la que estuvieron a punto de perecer el emperador y Octavio, y los nuevos requerimientos de su padre, que se entrevistó con ella dos veces en 1543, primero en Pavía y después en Busseto,204 con motivo de su encuentro con Paulo III, ablandaron el corazón de Margarita. Así, tras el regreso de Octavio de sus campañas militares con el emperador en Argel y, posteriormente, en los Países Bajos en 1543,205 le vio con otros ojos y aceptó compartir su lecho con él.206 




			Para gran satisfacción de todos, Margarita se quedó embarazada de gemelos (Alejandro y Carlo), que, como hemos señalado, nacieron el 27 de agosto de 1545 en Roma. Sin embargo, las relaciones entre el papa y el emperador pronto se complicarían en proporciones inimaginables afectando directamente a Octavio y Margarita, que se vieron envueltos sin quererlo en el conflicto surgido entre sus ascendientes. 




			 




			LA LUCHA DE SU PADRE, OCTAVIO FARNESIO,  




			POR EL CONTROL DE PARMA 




			 




			El conflicto entre el papa y el emperador 




			 




			En la última entrevista entre el papa y el emperador en Busseto en 1543, aquel le expuso los planes para la cesión de Parma y Piacenza a su hijo Pier Luigi, planes que fueron mal recibidos por el emperador.207 En 1545, estando el emperador en Worms, el papa envió a su nieto, el cardenal Alejandro Farnesio, hijo de Pier Luigi, con el mismo propósito.208 El emperador le planteó entonces su deseo de iniciar una campaña contra los protestantes de la liga de Esmalcalda,209 para lo que solicitó ayuda al sumo pontífice, iniciando unas negociaciones secretas.210 A su regreso a Roma, el cardenal Farnesio informó a su abuelo el papa, que aceptó conceder al emperador una contribución económica de doscientos mil ducados y una ayuda militar de doce mil infantes y quinientos caballos ligeros, pagados por cuatro meses, pero no guardó el secreto solicitado, de lo que Carlos V se lamentaría posteriormente.211 El cardenal Farnesio fue designado legado y su hermano Octavio Farnesio, yerno del emperador, comandante de las tropas pontificias.212 




			Presumiblemente, y como contrapartida, el emperador tuvo que consentir de mala gana a la cesión del ducado de Parma y Piacenza a Pier Luigi Farnesio,213 hijo de Paulo III, lo que, como hemos visto, se produciría poco después, el 15 de agosto de 1545. Asimismo, el emperador concedió la insignia del Toisón de Oro a su yerno Octavio Farnesio en el capítulo de la Orden que se celebró en Utrecht el 15 de enero de 1546214 y se la impuso personalmente el 13 de agosto cuando Octavio llegó al campamento imperial.215 




			La guerra contra la liga de Esmalcalda tendría dos fases: la campaña del Danubio, en el verano y otoño de 1546; y la del Elba, en la primavera de 1547. A mediados de agosto de 1546, Carlos V había recibido los refuerzos de las tropas pontificias y españolas.216 Aun así, su principal objetivo era enlazar con las fuerzas que le mandaba su hermana María desde los Países Bajos, comandadas por el conde de Buren, que finalmente alcanzó al ejército imperial el 15 de septiembre. Con su llegada, el ejército imperial reunía a más de cuarenta y cuatro mil infantes y siete mil caballeros.217 Tras una serie de maniobras ordenadas por el duque de Alba, lugarteniente del emperador, el ejército imperial fue avanzando y consolidando su posición sobre la línea del Danubio, haciendo huir a los de la liga hasta en cuatro ocasiones, aunque sin llegar a derrotarles en una batalla campal.218 




			Sin embargo, el 18 de octubre, el cardenal Farnesio fue llamado a Roma y el 24 de enero de 1547, transcurridos los cuatro meses inicialmente comprometidos, sus soldados abandonaron el ejército imperial,219 lo que dejó al emperador solo ante la decisiva campaña que se avecinaba.220 A pesar de este abandono del pontífice en el momento clave de su lucha contra los protestantes —que el emperador no olvidaría—,221 Carlos V siguió adelante con sus planes de campaña, para lo que contaba con un ejército más reducido formado por unos diecisiete mil hombres de infantería y cinco mil jinetes, con los que logró una gran victoria sobre la liga de Esmalcalda en la batalla de Mühlberg el 24 de abril de 1547, que inmortalizaría Tiziano (lámina n.º 10), y en la que quedó deshecho el ejército protestante, y en buena parte prisionero, incluido el propio elector de Sajonia, con escasísimas bajas por parte del ejército imperial.222 




			Poco después el papa Paulo III daría un nuevo disgusto al emperador al trasladar el concilio de Trento, ciudad imperial, a Bolonia, ciudad papal, con la excusa de una epidemia que afectaba a Trento.223 Ello supuso un duro golpe para el concilio, por el que tanto había luchado el emperador, pues muchos de los participantes alemanes se negaron a trasladarse a Bolonia. El concilio fue suspendido al año siguiente y no se reanudaría hasta el próximo pontificado, pero se perdió la oportunidad para la que fue convocado originalmente: la unificación doctrinal de la cristiandad.224 




			El emperador, en la carta que escribió a su hijo Felipe en 1548, mostraría su resentimiento hacia Paulo III por estos hechos: 




			 




			Y cuanto al Papa presente, Paulo III, ya sabéis como se ha habido conmigo y señaladamente como mal ha cumplido lo capitulado para esta última guerra y dexándome en ella y la poca voluntad que ha mostrado y muestra a las cosas públicas de la cristiandad, y especialmente en lo de la celebración del Concilio.225 




			 




			La venganza del emperador no se hizo esperar y se produjo donde más podía dolerle al papa: en Parma y Piacenza, los ducados que Paulo III había concedido a su hijo Pier Luigi en agosto de 1545 y cuya cesión el emperador había consentido a cambio del apoyo del papa en su lucha contra la liga de Esmalcalda. El emperador consideró que la retirada de las tropas pontificias tras la campaña de 1546 le liberaba del pacto y consintió a los deseos de Ferrante Gonzaga de recuperar Parma y Piacenza para Milán. 




			María José Bertomeu,226 que ha realizado una exhaustiva investigación sobre los hechos de Parma, afirma que «se deduce de manera muy clara que la idea de la conjura y la entrada en Piacenza así como toda la planificación para llevarla a cabo nacen de la mente de Ferrante Gonzaga (gobernador de Milán) quien durante varios meses, entre febrero y septiembre de 1547, fue perfilando el plan final en su correspondencia con el Emperador». 




			Ferrante Gonzaga era un hombre de absoluta confianza del emperador. Hijo pequeño de la casa Gonzaga de Mantua, ascendida de marquesado a ducado por Carlos V, fue nombrado virrey de Sicilia en otoño de 1535, cargo que ejerció durante más de una década. En 1547, tras el fallecimiento del marqués del Vasto, el emperador le nombró gobernador de Milán.227 




			La reintegración de Parma y Piacenza a Milán era una vieja pretensión milanesa. Según señala Rodríguez Salgado, «el recuerdo de la importante contribución económica que habían realizado, aproximadamente una quinta parte de los ingresos del Estado en 1463, hacía imperativo recuperarlos, ya que el emperador desangraba permanentemente a Milán para financiar sus constantes guerras».228 




			El impulso último que movió al emperador y a Ferrante Gonzaga a recuperar las dos ciudades fue la fallida conjura de Gian Luigi Fieschi contra Andrea Doria en Génova, la cual tuvo lugar el 2 de enero de 1547. La certeza de que dicha conjura, aunque fracasada, había sido instigada por Pier Luigi Farnesio, evidenció que su presencia en el norte de Italia era un peligro para los intereses imperiales. La noticia de que Pier Luigi Farnesio había comenzado a construir un castillo que pretendía tener acabado en octubre aceleró sus propósitos.229 




			El 13 de junio de 1547, Gonzaga escribía al emperador explicando el plan que había concebido, que en esencia consistía en la entrada de los nobles para capturar al duque, ocupar la ciudadela y ofrecérsela al emperador. El 28 de junio, el emperador aprobó el plan de Gonzaga, aunque le pedía —lo cual es muy relevante a la vista de los acontecimientos posteriores— que Pier Luigi no sufriera daño alguno.230 




			La correspondencia entre Gonzaga y el emperador continuó durante julio y agosto para perfilar los detalles del plan a medida que se concretaban las condiciones con los nobles conjurados de Piacenza. Por ello, el 20 de agosto, Gonzaga escribió a Nicolas Perrenot231 para informarle de que, a pesar de que estaban ansiosos de poner en marcha el plan, los conjurados esperarían a que Octavio Farnesio se hubiera ido de Piacenza, tal y como le había ordenado el emperador —otro detalle significativo—, lo que pensaba que sucedería a principios de septiembre, y rogaba que se lo comunicara a Carlos V.232 Efectivamente, Octavio Farnesio salió de Piacenza a primeros de septiembre y la conjura se produjo el día 10 de ese mismo mes. Por tanto, no cabe duda de que el objetivo del emperador era recuperar Parma y Piacenza, manteniendo a su yerno Octavio al margen y sin que Pier Luigi sufriera daño. 




			Sin embargo, los acontecimientos no salieron como habían sido previstos por el emperador,233 pues los conjurados apuñalaron a Pier Luigi y lo colgaron en una ventana cabeza abajo. Una vez muerto el duque, los piacentinos pidieron socorro a las tropas imperiales, que entraron en la ciudad el 12 de septiembre.234 Octavio, por su parte, se hizo fuerte en Parma235 e inició su propia guerra en defensa del ducado del que se había convertido en heredero tras la muerte de su padre, Pier Luigi Farnesio. 




			 




			La guerra de Octavio 




			 




			El asesinato de Pier Luigi Farnesio desencadenó un conflicto que había de durar nueve años y que enfrentó a Octavio Farnesio con su suegro —el emperador— e incluso con el papa. 




			Como hemos señalado, tras la muerte de Pier Luigi, los conjurados convocaron la asamblea en la ciudad y propusieron la entrega de Piacenza a los imperiales, y Ferrante Gonzaga la ocupó al día siguiente. Sin embargo, Parma se mantuvo fiel a los Farnesio, y el día 21 de septiembre Octavio fue proclamado duque en la catedral.236 Pero su abuelo, el papa Paulo III, temeroso de que Octavio no pudiera resistir y Parma cayera también en manos imperiales, le desposeyó del ducado recuperándolo para la Iglesia, otorgándole el de Camerino para compensarle, y ordenó al gobernador general de la Iglesia, Camilo Orsini, que ocupara la ciudad de Parma y a Octavio que renunciara al poder.237 




			Camilo Orsini se hizo cargo de Parma, pero Octavio se negó a renunciar al ducado y se refugió en el castillo de Torrechiara. El papa le conminó para que regresara a Roma, pero este se negó y le envió una dura carta que causó un arrebato de cólera al pontífice.238 




			Mientras tanto, en Roma, su hermano, el cardenal Alejandro Farnesio, que desempeñó un importante papel durante toda la crisis, y su esposa, Margarita de Austria, intercedieron por Octavio ante su abuelo, Paulo III, insistiendo en que le restituyera el ducado de Parma. Con el papa moribundo, después de la apoplejía que sufrió a consecuencia de la rebelión de Octavio a sus órdenes, Margarita le visitó por última vez acompañada del joven Alejandro, por entonces con 4 años, con el propósito de conmover al anciano a favor de su nieto Octavio y de su heredero. Las súplicas de Margarita y de su enviado, el cardenal Farnesio, dieron su fruto e, in articulo mortis, el papa firmó un breve en el que restituía a Octavio el ducado de Parma.239 




			Después del fallecimiento de Paulo III, el 10 de noviembre de 1549, el cardenal Farnesio, sobre la base del breve firmado por su abuelo, ordenó a Camilo Orsini que entregara Parma a su hermano, pero este se negó.240 Se reunió entonces el cónclave para elegir al sucesor de Paulo III, en el que el cardenal Farnesio tuvo un papel fundamental, puesto que, apoyado por los cardenales nombrados por su abuelo, logró que el cardenal Giovanni María del Monte fuera elegido papa, con el nombre de Julio III.241 El colegio cardenalicio también acordó la restitución de Parma a Octavio, pero Camilo Orsini exigió que la orden fuera confirmada por el nuevo sumo pontífice, lo que hizo Julio III agradecido por el favor del cardenal Alejandro.242 




			Octavio hizo su entrada en Parma con unos mil hombres y tomó posesión de la ciudad el 25 de febrero de 1550,243 y Margarita, con su hijo Alejandro, lo hizo pocos meses después, el 2 de julio.244 Sin embargo, el conflicto estaba lejos de terminar, pues las tropas imperiales retenían Piacenza.245 El ducado estaba dividido y la lucha por el control seguía abierta. 




			Ante esta situación, cada una de las partes buscó aliados. El emperador presionó al nuevo pontífice para que retirara el apoyo a Octavio246 y este, con la ayuda de su hermano Orazio,247 casado con Diana de Francia, inició conversaciones con el rey de Francia, Enrique II, hijo de Francisco I, al que había sucedido en el trono, y enemigo tradicional del emperador. El 27 de mayo de 1551, Octavio formalizó su alianza con el rey francés, que se comprometió a ayudarle en la defensa de Parma con un ejército de dos mil infantes y doscientos caballeros y un subsidio anual de doce mil escudos de oro.248 




			El tratado defensivo firmado por Octavio con Francia desencadenó las hostilidades. El papa le desposeyó de su título de duque de Parma y le ordenó la restitución de la ciudad a la Iglesia.249 Un ejército conjunto del papa y el emperador, mandado por Ferrante Gonzaga y formado por veinte mil hombres, tomó Noceto y el 13 de junio de 1551 sitió Parma.250 Por su parte Octavio Farnesio, a través de un secretario suyo en Venecia, devolvió el Toisón de Oro que le había concedido el emperador, hecho del que no había precedentes y que era la mayor afrenta que podía hacerle, simbolizando así la ruptura total de relaciones con su suegro.251 




			Octavio, con la ayuda del ingeniero Francesco Marchi,252 reforzó las defensas de la ciudad y ordenó salir a muchos habitantes inútiles para ella y que suponían bocas que alimentar.253 Se dio la paradójica situación de que un ejército del emperador sitiaba una ciudad en cuyo interior se encontraban su hija y su nieto. El emperador ordenó también el secuestro de todas las rentas de Margarita para que Octavio no se beneficiara de ellas, y escribió a su hija encareciéndola para que abandonara a su esposo y se instalara con su hijo en cualquiera de las posesiones del imperio. Margarita se encontró ante el más grave conflicto de su existencia: el debate entre la lealtad a su esposo o a su padre. A pesar de todas las dificultades habidas en su relación con Octavio, seguramente velando por los intereses de su hijo Alejandro, Margarita resolvió permanecer en Parma con su marido y su hijo y defender el ducado.254 Margarita escribió el 15 de diciembre una carta dramática a su padre pidiéndole que levantara el embargo de sus rentas porque no tenía otra forma de vivir, ya que el duque de Florencia también había dejado de pagarle lo que le correspondía de su difunto esposo, Alejandro de Medici, y rogándole encarecidamente que atendiera a su necesidad para no verse forzada, por no morir de hambre, a pedir ayuda a otros (se refiere implícitamente al rey de Francia).255 




			El 29 de abril de 1552, ante el bloqueo de la situación militar, Julio III firmó una tregua bilateral de dos años con el rey de Francia, y el 10 de mayo Carlos V, muy a su pesar, tuvo que adherirse a ella.256 Finalmente, el 12 de mayo, se firmó la paz entre Octavio y el papa.257 Cinco años después del asesinato de su padre, Octavio había salvado Parma, pero seguía sin recuperar Piacenza. 




			Al año siguiente (1553), Enrique II de Francia pidió a Octavio Farnesio que enviara a su hijo Alejandro a la corte francesa, a lo que Octavio se negó.258 A primeros de 1554, Octavio, acompañado del conde de la Mirandola, viajó a Francia.259 Sin embargo, las diferencias entre Octavio y los franceses se acentuaron por la falta de pago de la ayuda económica comprometida debido a la difícil situación económica del rey francés.260 En estas circunstancias, su hermano, el cardenal Farnesio, inició en 1555 gestiones secretas para que tanto él como Octavio Farnesio y su familia recuperaran el favor del emperador.261 




			El 25 de octubre de 1555, Carlos V pronunció su discurso de abdicación en Bruselas.262 Dejó la corona de España y los Países Bajos263 a su hijo Felipe, a quien cedió también el ducado de Milán. En agosto de 1556 abdicaría la corona imperial a favor de su hermano Fernando (aunque los electores no aceptaron formalmente su renuncia hasta el 24 de febrero de 1558) y se retiraría a Yuste.264 Pero la cuestión de Piacenza seguía estando presente en el ánimo del emperador, y en su testamento se refería expresamente a ella en los siguientes términos:265 




			 




			Y deseamos que en esto en Plasencia [Piacenza] se aclare la verdad y se haga lo que fuere de justicia, ordenamos y mandamos y así afectuosamente lo encargamos al dicho Serenísimo príncipe Don Felipe, nuestro hijo que si al tiempo de nuestro fallecimiento no estuviere determinado y dado asiento en lo que toca a dicha ciudad de Plasencia y sus pertenencias, que con la mayor brevedad que se pueda se averigüe, determine y declare lo que se debe de hacer de justicia. Y siendo conforme a ella determinado que Nos no la podemos retener ni dexar a nuestros sucesores, ni pertenece al dicho Estado de Milán, se haga luego della restitución llanamente a la Iglesia romana y sus ministros, en su nombre y no a otra persona particular alguna, por conjunta que sea a Nos, haciendo de en esto el recado que conviene, con la solemnidad que se requiere. 




			 




			Felipe II, sin embargo, no esperaría al fallecimiento de su padre para resolver la cuestión de Parma y Piacenza.266 A los pocos meses de su proclamación como rey, enfrentado al papa Carafa (Paulo IV) y necesitado de aliados en Italia,267 se reunió en secreto con Octavio Farnesio en Flandes268 para llegar a un acuerdo. El 15 de septiembre de 1556 se firmó la paz de Gante, en virtud de la cual se restituía al duque de Parma la posesión de Piacenza y el resto de plazas ocupadas por los españoles.269 A cambio, el duque se comprometía a mantener, a su costa, una guarnición permanente de tropas españolas en la ciudadela o castillo de Piacenza retenida por Felipe II y, esta vez sí, a que su hijo Alejandro se educara en la corte española, lo que, a juicio de muchos autores, lo convertía en rehén de Felipe II, garante de la fidelidad de Octavio y prenda del cumplimiento de sus obligaciones.270 




			Se ponía así punto final a la larga lucha de Octavio (ver en la lámina n.º 1 su escudo de armas) contra el emperador y el papa para mantener, para él y para sus herederos, el ducado de Parma, de la que había salido airoso y en la que había jugado sus cartas con astucia y determinación, siempre bien apoyado por sus hermanos, especialmente por el cardenal Alejandro,271 y por su esposa Margarita, que, tras la restitución de Piacenza, promovería la construcción del imponente palacio Farnesio en la ciudad.272 
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			De la infancia al matrimonio  




			de Alejandro Farnesio 




			 




			LA EDUCACIÓN DE ALEJANDRO FARNESIO 




			 




			Primeros años en Roma y Parma 




			 




			Alejandro vivió sus primeros cinco años en Roma, en el palacio de la Madama.1 La primera noticia de Alejandro niño es la visita que en otoño de 1549, con 4 años, hizo con su madre al lecho del moribundo papa Paulo III para interceder por los derechos de su padre al ducado de Parma y Piacenza, a lo que ya hemos hecho referencia. 




			En julio de 15502 se instaló con sus padres en Parma, primero en el palacio episcopal y luego en el palacio ducal que Octavio hizo construir. En Parma conoció los horrores de la guerra y sufrió el asedio de la ciudad por las tropas de su abuelo en 1551.3 




			Para su educación en Parma, sus padres le rodearon de grandes maestros que le enseñaron griego, latín y otras lenguas, como el francés y el alemán. La dirección de su educación correspondió, primero, al noble boloñés Giovanni Aldovrandi y, después, al florentino Giuliano Ardinghelli, comendador de Malta. La instrucción en letras estuvo a cargo del udinense Franceso Luisini, protegido de su tío, el cardenal Alejandro Farnesio, que había hecho fama enseñando humanidades en Venecia en casa de los Cornari y en Reggio Emilia. Su profesor de matemáticas fue el siciliano Francesco Salomone.4 




			Alejandro, desde su infancia, demostró tener buena memoria y un espíritu alegre y vivaz. A los 10 años escribía correctamente en latín e intercambiaba correspondencia en esta lengua con su tío el cardenal. Sin embargo, a pesar de haber recibido una refinada educación, como correspondía a un príncipe italiano de la época, pronto manifestaría su inclinación por el ejercicio físico y la milicia. Bien dotado físicamente, tuvo gran afición por la gimnasia, la equitación y la caza, y se adiestró en el manejo de las armas. Su instructor en el arte de la guerra fue el célebre ingeniero militar Francesco Paciotto, originario de Urbino, y entre sus lecturas favoritas se encontraban los Comentarios a las Guerras de las  Galias de Julio César.5 




			Sin duda, a esta temprana vocación militar contribuyeron tanto los antecedentes condottieri de su familia como, muy especialmente, la guerra que le tocó vivir con tan solo 6 años, en la que aprendió los rigores de un asedio militar en toda regla y las medidas para combatirlo, de la mano de su padre Octavio y del experto en fortificaciones Francesco Marchi.6 




			De esta época existe un retrato de Alejandro Farnesio niño, pintado hacia 1555 por Girolamo Mazzola Bedoli, que se conserva en la embajada de España en París.7 




			 




			En la corte de Bruselas: Margarita de Parma,  




			gobernadora de Flandes 




			 




			La firma de la paz de Gante entre Felipe II y Octavio Farnesio cambiaría la vida del joven Alejandro. Su padre y el rey acordaron que se educara en la corte de su tío Felipe II. En consecuencia, el 6 de noviembre de 1556,8 cuando Alejandro contaba 11 años, acompañado por su madre y un numeroso séquito, en el que se incluían sus preceptores Giovanni Aldovrandi y Franceso Luisini,9 salió de Parma camino de Bruselas, donde por entonces se hallaba Felipe II tras la abdicación de su padre, que se había retirado al monasterio de Yuste. Margarita (a la que en lo sucesivo nos referiremos como Margarita de Parma o duquesa de Parma) escribió a su hermano una carta en la que mostraba su alegría por haber pedido que fuera a besar sus manos y presentarle a su hijo Alejandro.10 




			Tras un largo viaje de casi dos meses, Margarita de Parma y su hijo llegaron a Bruselas a finales del año 155611 y se alojaron en la corte de Felipe II en el palacio de Coudenberg.12 El rey dispensó una calurosa acogida a su hermana,13 a la que no conocía, y a su sobrino, y durante unos meses disfrutaron de los placeres y fiestas que se vivían en la corte de Bruselas, en la que Margarita había vivido en su niñez.14 El joven Alejandro causó una gran impresión al rey Felipe II, que muy pronto le tomó bajo su protección.15 




			Dos meses después de la llegada de Margarita de Parma y su hijo Alejandro a Bruselas, Felipe II se embarcó en Calais el 18 de marzo de 1557 para visitar a su esposa María en Inglaterra, e invitó a su hermana y a su sobrino a que se unieran a él.16 Margarita y Alejandro llegaron a Inglaterra a finales de marzo y se alojaron en el Palacio Real, donde la reina María los trató con gran afecto. Alejandro se encontraba en los jardines del Palacio Real cuando la reina, que paseaba acompañada por Margarita de Parma y Cristina de Lorena, se paró delante del joven, le preguntó por su edad y conversó con él en latín sobre sus estudios, quedando maravillada y exhortando a la duquesa de Parma a cuidar la educación literaria de su hijo.17 El 22 de abril, María Tudor ofreció un banquete a sus invitados al que asistieron Margarita y su hijo. Fue allí, en la corte inglesa, donde también conoció al cardenal Reginald Pole, quien escribió a su tío el cardenal Farnesio para manifestarle las buenas cualidades de Alejandro, en quien podían fundarse las mejores esperanzas.18 




			A principios de mayo, Margarita y Alejandro regresaron a Bruselas, adonde llegaron el día 13, y fueron recibidos por el duque de Saboya, gobernador de los Países Bajos.19 Margarita partiría poco después, el 20 del mismo mes, para Italia, dejando a Alejandro con su preceptor en Bruselas. Tanta era su pena por la separación de su preciado hijo que ni siquiera le comunicó la fecha de su partida.20 Por su parte, Felipe II permanecería en Inglaterra hasta principios del verano.21 Como despedida, el rey regaló a su hermana un collar de gran valor, aunque hizo oídos sordos a su petición de reintegrar la ciudadela de Piacenza a su marido Octavio Farnesio.22 




			Durante su estancia en Bruselas, Alejandro Farnesio continuó con sus estudios y practicó sus aficiones a la equitación y a la caza invitado por el gobernador, Filiberto de Saboya.23 En la corte de Bruselas también tuvo la oportunidad de conocer al que con el tiempo sería su gran antagonista, Guillermo de Orange,24 y a otros grandes nobles flamencos y españoles,25 y fue retratado por Antonio Moro en traje cortesano con tudesco (lámina n.º 11), que es la base de todos los retratos posteriores del príncipe de Parma.26 




			Alejandro Farnesio ardía en deseos de acompañar al rey Felipe II en la guerra contra los franceses. Sin embargo, el soberano no lo consideró prudente dada la corta edad de Alejandro, que solo contaba 12 años. Así pues, Alejandro permaneció en Bruselas27 y, contra su voluntad, no pudo participar en la batalla de San Quintín el 10 de agosto de 1557, en la que las tropas de Felipe II, comandadas por Filiberto de Saboya, lograron un gran triunfo sobre las del rey francés Enrique II, y en cuya conmemoración, por ser el día de San Lorenzo, Felipe II mandó construir el monasterio de San Lorenzo de El Escorial.28 




			Felipe II tomó gran cariño a Alejandro, a quien hacía llamar todos los días a su cuarto y le acompañaba a su misa diaria. En la comida real, Alejandro tenía el privilegio de entregarle la servilleta y podía permanecer cubierto en presencia del soberano, lo que todos los cortesanos consideraban un gran privilegio.29 Alejandro también se unía al rey en sus viajes, banquetes y actos públicos.30 El 17 de julio de 1558 fueron a Mons, donde coincidió con su padre, Octavio, el cual, tras el final de la guerra en Italia, se había incorporado al ejército español en la campaña contra el rey de Francia y había participado en la batalla de Gravelinas el día 12 de ese mismo mes de julio.31 




			El 21 de septiembre de 1558 falleció Carlos V, y el 17 de noviembre la reina de Inglaterra, María Tudor, esposa de Felipe II, a quien Alejandro había conocido el año anterior en Londres. El 29 de diciembre se celebró en Bruselas un solemne funeral por el emperador, al que Alejandro acudió junto a Felipe II, y que debió de dejar una fuerte impresión en el joven de 13 años.32 El 3 de abril de 1559 se firmó el tratado de paz de Cateau-Cambrésis con los franceses y, tras su ratificación por los plenipotenciarios de Enrique II, el día 10 de mayo, el rey ofreció un banquete y sentó a Alejandro Farnesio a su izquierda,33 lo que da una idea de la relación del monarca con su sobrino y la posición que ocupaba en su corte de Bruselas. Sin duda, su estancia en Bruselas y su visita a Inglaterra fueron fundamentales en la formación del joven príncipe. 




			El Tratado de Cateau-Cambrésis supuso la restitución a Filiberto de Saboya de sus estados34 y la necesidad de reemplazarle como gobernador de Flandes. Felipe II, influido por Granvela y el conde de Feria,35 desestimó las candidaturas de los nobles flamencos Guillermo de Orange, que había acompañado al emperador en su ceremonia de abdicación en Bruselas, y el conde de Egmont, que había liderado la caballería flamenca en las victoriosas batallas de San Quintín y Gravelinas.36 El rey desconfiaba de su lealtad. También descartó a su prima Cristina de Dinamarca, duquesa viuda de Lorena, que había mediado en la paz con Francia,37 y, siguiendo la tradición de mujeres gobernadoras de sangre real de sus tías Margarita de Austria y María de Hungría, decidió nombrar gobernadora de Flandes a su hermana Margarita, duquesa de Parma, madre de Alejandro Farnesio. Como destaca Rodríguez Salgado, «Margarita era el candidato ideal, pues no tenía contactos estrechos con los nobles y podía aportar las inestimables ventajas de ser hija de Carlos y haber nacido en los Países Bajos».38 




			Margarita de Parma, honrada por la designación de su hermano, aceptó el encargo y partió de Parma el 25 de mayo para llegar a Gante el 28 de julio de 1559,39 donde fue recibida solemnemente por Felipe II, acompañada por su esposo Octavio, a quien el rey había devuelto el Toisón de Oro,40 y su hijo Alejandro, los embajadores extranjeros y los diputados de los Estados Generales.41 El 7 de agosto tuvo lugar en Gante la majestuosa ceremonia de toma de posesión por la nueva gobernadora general ante los Estados Generales de los Países Bajos.42 




			Con la llegada de Margarita, el rey ya podía partir de Flandes. Así, tras despedirse de su hermana, la flota real se hizo a la mar rumbo a España el 25 de agosto,43 viaje al que también se unió Alejandro Farnesio.44 Nada más llegar a Laredo la noche del viernes 8 de septiembre,45 el rey escribió a su hermana Margarita para comunicarle que había llegado a tierra sano y salvo.46 Desde entonces, Felipe II nunca más saldría de España, que constituyó su prioridad estratégica.47 




			Sin embargo, la situación que Felipe II dejaba tras de sí en los Países Bajos48 (cuyo mapa puede verse en la lámina n.º 12) era muy compleja y pronto empezarían a complicarse las relaciones entre el rey y sus súbditos flamencos, lo que dificultaría enormemente el gobierno de la duquesa de Parma. 




			El rey dictó una instrucción pública para Margarita de Parma sobre la regencia y gobernación de los Países Bajos49 en la que le dejaba «plena, libre y absoluta potestad en mis dichos Países y autoridad sobre mis consejos de Estado, Privado y de Finanzas y otros míos justicias, officiales y súbditos». Asimismo, la encarecía a que se observara estrechamente la religión católica y a que se procediera contra los transgresores de los placards (normas contra la herejía) y edictos sobre ello. También le dio una instrucción secreta50 sobre cómo debía gobernar Flandes, en la que le decía que «es nuestra voluntad e intención que en todo caso ella se govierne con el buen parescer y madura deliberación de los Consejos de Estado y Privado».51 Asimismo, solicitó a los Estados Generales que obedecieran a la gobernadora y respetaran la religión católica.52 




			Para apoyar a Margarita de Parma en su difícil labor de gobierno, el rey eligió a Granvela, Orange, Egmont, Glajon, Berlaymont y Viglius como colaboradores y consejeros de Estado.53 Como puede apreciarse, no había ningún español entre ellos; pero Felipe II recomendó a su hermana que se fiara especialmente de Antoine de Perrenot de Granvela,54 que no era flamenco sino natural del Franco Condado. Por su parte, Guillermo de Orange fue nombrado gobernador de Holanda, Zelanda y Utrecht55 y Egmont de Flandes y Artois.56 Sin embargo, Guillermo de Orange nunca perdonó al rey no haberle nombrado gobernador de los Países Bajos57 y pronto saltarían chispas en la relación de Orange y Egmont con Granvela. 




			Por lo que se refiere a la gobernadora, Margarita de Parma, desde el primer día se aplicó en el cumplimiento de su misión, y su secretario Tomás de Armenteros informó al secretario real Antonio Pérez58 que: 




			 




			Lo que de acá ay que dezir es que después de la partida de Su Majestad haviendo Madama reconoscido mejor los andamientos y humores destos estados y considerando el camino que según los tiempos se debe tener para encaminar bien las cosas tocantes al servicio de Su Majestad, comença a entender en los negocios con tanta diligencia que ha hecho marabillar a estos señores del consejo y según que más particularmente he entendido de monseñor de Arras [Granvela] tienen por cierto que no pasarán muchos días en que estará tan informada y platica de las cosas como qualquiera de las personas que antes della an estado en su lugar, y que si lo de aquí es remediable se remediará por su mano mediante la ayuda de Dios y el gran deseo que tiene de servir a Su Majestad y mostrar al mundo que la electión que della hizo fue con el sólido buen juicio que suele tener en todas las otras cosas. 




			 




			La estancia de Alejandro Farnesio en España 




			 




			A su llegada a España, Felipe II, acompañado de su sobrino Alejandro Farnesio, se trasladó a Valladolid,59 donde sus primeros actos estuvieron encaminados a conocer personalmente y reconocer públicamente a su hermanastro, Juan de Austria. El rey mandó un mensaje a Luis Quijada, que estaba a cargo de don Juan, para que el 28 de septiembre saliese al monte de Torozos, donde iba a cazar, llevando consigo a Jeromín —así se le conocía—, y allí el rey se encontró con don Juan, al que reveló el secreto de su ascendencia y reconoció como su hermano.60 A los pocos días, el 2 de octubre, ya en Valladolid, don Juan se instaló en casa del conde de Rivadabia y el rey hizo reconocimiento público de su persona, dándole el tratamiento de infante y el collar de la Orden del Toisón de Oro, de la que le había nombrado caballero.61 




			Don Juan era dos años menor que Alejandro Farnesio, pero tío suyo, lo que no fue obstáculo para que entre ambos jóvenes se desarrollara una estrecha relación, hasta el punto de que el padre Coloma los considera «almas gemelas», dotados de las mejores cualidades que adornaron a su padre y abuelo, el emperador.62 Según Vázquez de Prada,63 «ambos poseían un carácter abierto y generoso, si bien Farnesio era más ponderado y tenía mayor control sobre sí mismo». Para Stradling, don Juan de Austria fue la persona que más influyó en el príncipe de Parma.64 




			Tras el reconocimiento de su hermano, la primera preocupación que hubo de afrontar Felipe II fue la aparente crisis religiosa causada por el descubrimiento de protestantes en Sevilla y Toledo, así como los autos de fe en Sevilla y Valladolid que le siguieron. El rey, acompañado por Alejandro Farnesio, presidió el 8 de octubre el auto de fe de Valladolid, en el que catorce personas fueron condenadas a la pena capital y una veintena a castigos de reclusión e infamia.65 Según relata el cronista Sebastián de Horozco,66 «su magestad y la princesa doña Juana su hermana, y el príncipe don Carlos, nuestro señor, estuvieron en tres sillas de brocados sentados; y el príncipe de Parma al lado del rey a la mano derecha, en pie». 




			Más gratos para el joven Alejandro resultarían los festejos que se sucedieron poco después, con motivo de la boda del rey con Isabel de Valois, su tercera esposa, hija de Enrique II de Francia y nacida en 1546. El matrimonio se había concertado en el tratado de paz de Cateau-Cambrésis tras la muerte de la segunda mujer de Felipe II, María Tudor, y se celebró por poderes el 22 de junio de 1559 en París.67 




			Isabel de Valois y su séquito salieron de Blois el 7 de noviembre de 1559 y, tras ocho agotadoras semanas de viaje, llegaron a Roncesvalles, donde fueron recibidos por el duque del Infantado y el obispo de Burgos. Continuando con su periplo, llegaron a Guadalajara el 28 de enero y se alojaron en el palacio ducal. El día 2 de febrero se celebró la boda con Felipe II y, tras la ceremonia, los reyes se trasladaron a Toledo, donde el 13 de febrero entraron por la puerta de Bisagra y fueron recibidos por ocho batallones de infantería y dos cuerpos de caballería.68 Sebastián de Horozco menciona a Alejandro Farnesio como uno de los miembros del séquito real: «Especialmente traía consigo a don Juan de Austria, su hermano, hijo bastardo del emperador Don Carlos, su padre, y al príncipe de Parma, su primo, ambos muchachos de poca edad».69 




			En Toledo habría de producirse, pocos días después, el 22 de febrero de 1560, el juramento de don Carlos como heredero de la corona.70 Según el relato del padre Coloma,71 «a las ocho y media de la mañana llegó el primero a la catedral el cardenal-obispo de Burgos, siguiéndole todas las gentes de su casa y gran séquito de canónigos y caballeros de la ciudad. Un cuarto de hora después llegó la corte. Venía delante el príncipe de Parma, Alejandro de Farnesio. Detrás venían juntos el príncipe don Carlos y don Juan de Austria. A continuación, la reina y finalmente, el rey». 




			Tras la jura de don Carlos se celebraron diversas fiestas. El 10 de marzo tuvo lugar un torneo a caballo entre dos grupos de combatientes de ochenta caballeros cada uno. En el bando amarillo se encontraba Alejandro Farnesio con el rey y don Juan de Austria.72 Algunos meses después, en otro torneo celebrado el 8 de septiembre, destacó por su habilidad el joven Alejandro y fue premiado por ello. 




			Según la crónica: «Domingo 8 de septiembre de dicho año [1560]... hubo un muy famoso torneo de pie de ochenta caballeros, sin otros muchos que salieron por padrinos [...]. A la fiesta salió la reina y la princesa y el príncipe, con todas sus damas riquísimamente ataviadas [...]. Todos lo hicieron muy bien, y el príncipe de Parma siendo tan niño, quebró de tres golpes todas sus tres lanzas y fue cosa de ver y así se llevó la joya».73 




			Kamen74 destaca que Isabel de Valois, desde un principio, trató de reproducir en España la alegría y el colorido de la corte renacentista que ella había abandonado. Organizaba fiestas, bailes de máscaras, bufonadas y espectáculos, excursiones y comidas campestres. En las justas hacía el papel de dama de los jóvenes príncipes, don Carlos, don Juan y Alejandro, y les proporcionaba un escenario romántico que influyó en los ideales caballerescos de los tres, que eran de su misma edad.75 




			A Isabel de Valois no le gustaba Toledo, a lo que contribuyó un agresivo ataque de viruela que sufrió en diciembre de 1560, y Felipe II ordenó el traslado de la corte a Madrid en mayo de 1561.76 La ciudad contaba entonces con entre once mil y catorce mil habitantes. Según Moreno de Espinosa,77 «el emplazamiento estaba considerado salubre por la limpieza de sus aires, la cercanía de las montañas de Guadarrama, el espléndido caudal de sus aguas y la umbría de sus espesuras». 




			En la corte de Madrid, el joven Alejandro Farnesio conoció a la pintora italiana Sofonisba de Anguissola. Diez años mayor que Alejandro —había nacido en Cremona en 1535—, vino a España a propuesta del duque de Alba como dama de compañía y maestra de pintura de la reina Isabel de Valois.78 Como señala Kusche,79 «entre los dos jóvenes italianos en la corte debió establecerse enseguida una relación especial». Sofonisba pintó un cuadro maravilloso de Alejandro Farnesio en 1561 (lámina n.º 13) en el que muestra a un joven príncipe guapo, elegantemente vestido, con una mirada despierta e inteligente y un movimiento, al ponerse el guante de su mano izquierda que empuña la espada, que le muestra lleno de fuerza y determinación.80 Sánchez Coello hizo una copia del retrato de Sofonisba ampliándolo a cuerpo entero y añadiéndole las piernas con una composición muy parecida a las de los retratos de Alejandro Farnesio de Antonio Moro, tanto el que había pintado en Bruselas como el que pintaría nuevamente en 1561 (lámina n.º 14) por encargo de Margarita de Parma, en el que presenta a Alejandro armado mostrando a su madre el cambio experimentado por su hijo que se ha convertido en un príncipe joven y arrogante, con una mano apoyada en el talle y la otra empuñando su espada.81 




			Al poco tiempo, en octubre de 1561, el rey dispuso que su hijo, el príncipe Carlos, acompañado de su hermano Juan de Austria y de su sobrino Alejandro Farnesio, se educara en Alcalá de Henares.82 Felipe II pensaba que la influencia de don Juan y Alejandro resultaría muy positiva para su heredero.83 El contraste entre los príncipes no podía ser mayor. Carlos, débil, mal formado, con un hombro más alto que el otro, la pierna izquierda más larga, el pecho hundido y una pequeña giba en la espalda, torpe en el habla (pronunciaba mal las eles y las erres), tenía un carácter cruel.84 Por su parte, don Juan y Alejandro eran atléticos, bien parecidos y bien dotados intelectualmente.85 




			La Universidad de Alcalá había sido fundada en 1508 por el cardenal Cisneros. En 1560, un año antes de la llegada de los tres príncipes, tenía más de tres mil estudiantes y era la segunda más grande, solo por detrás de Salamanca.86 




			Don Carlos y don Juan se instalaron con su numeroso séquito en el palacio episcopal, mientras que Alejandro lo hizo en una casa próxima. Acompañaban a Alejandro su preceptor (Ardinghelli), su profesor (Luisini), un maestro de alemán (François de Halewijn), su tesorero (Pietro Sylvio) y siete u ocho sirvientes.87 




			Felipe II encargó la educación de los tres príncipes al humanista Honorato Juan88 y dictó unas instrucciones estrictas para la jornada de los tres jóvenes.89 Debían levantarse a las seis de la mañana y en invierno a las siete. Después de asearse y desayunar tenían que asistir a misa. A continuación empezaban sus clases hasta las once, hora en que almorzaban. Tras la comida, tenían lección de canto y música. De trece a dieciséis horas, estudio, esgrima y equitación. De dieciséis a diecisiete, paseo con los nobles, acompañados del mayordomo de don Carlos, don García de Toledo.90 A las dieciocho horas se servía la cena y, después de cenar, juegos, ejercicios y conversación. A las veintiuna rezaban el rosario y se retiraban a dormir. El plan de estudios incluía filosofía, literatura, música, historia, gramática, derecho, arte militar y ejercicios físicos.91 




			Sin embargo, un desgraciado incidente daría al traste al cabo de unos meses con este elaborado programa. El 19 de abril de 1562, el príncipe don Carlos intentó visitar a la joven Mariana de Garcetas, hija del conserje del palacio episcopal.92 Para ello debía acceder al jardín por una incómoda escalera, con tan mala fortuna que el príncipe tuvo una aparatosa caída en la que se golpeó en la cabeza.93 




			Avisado su padre, Felipe II se trasladó a Alcalá de Henares. En una primera revisión, el golpe pareció no tener importancia. Pero, al cabo de diez días, probablemente a consecuencia de una hemorragia interna, el estado de salud del príncipe empeoró hasta el punto de que los médicos empezaron a temer por su vida. El rey llevó consigo al famoso médico Vesalio y a otros doctores que celebraron diversas consultas, y el 9 de mayo le practicaron una trepanación de cráneo.94 También llamaron a un curandero morisco valenciano, apodado Pinterete, para que le aplicara un ungüento,95 y el duque de Alba hizo traer el cuerpo de fray Diego de Alcalá, que fue llevado en procesión a la habitación del enfermo.96 




			Por fortuna, el príncipe reaccionó a los cuidados y se fue recuperando progresivamente de la crisis, pero quedó muy debilitado y pesaba poco más de treinta kilos.97 El 14 de junio, casi dos meses después de la caída, se levantó de la cama y, al poco tiempo, se despidió de Alcalá de Henares; el 17 de julio regresó a Madrid.98 El percance y la consiguiente conmoción cerebral agravarían el comportamiento del príncipe, que terminaría trágicamente con su apresamiento el 18 de enero de 156899 y su fallecimiento en prisión unos meses después, el 24 de julio de 1568, tras negarse a comer durante once días seguidos.100 




			Por su parte, Alejandro Farnesio dejó Alcalá para seguir a Felipe II en diversos viajes por España y fue con el rey a Burgos, Valladolid, Segovia, Monzón, Valencia, Barcelona... Acompañando al rey en una cacería cerca de Monzón, Alejandro cayó en una garganta de agua turbulenta y corrió gran peligro hasta que fue rescatado.101 Entre 1562 y 1565, año en el que regresaría a Flandes, Alejandro, que contaba entre 17 y 20 años, se convirtió en una de las estrellas de la corte. Apuesto galán, coqueteó con numerosas damas, especialmente con Magdalena Girón, hija de la condesa de Urueña, a las que hizo espléndidos regalos.102 Llevaba una vida de lujo que suponía un elevado coste para sus padres, que le llamaron la atención y le pidieron que se moderase y mantuviera el decoro en su comportamiento, a lo que Alejandro contestó con una sentida carta a su padre, Octavio, el 28 de noviembre de 1564.103 Durante este tiempo también mantuvo una estrecha correspondencia con su madre.104 En cualquier caso, sus progenitores consideraron que había llegado la hora de casar al joven Alejandro.105 




			 




			EL MATRIMONIO DE ALEJANDRO FARNESIO 




			 




			Proyectos de matrimonio 




			 




			Desde muy pronto comenzaron a plantearse proyectos de matrimonio para Alejandro. En el acuerdo de Gante entre Felipe II y Octavio Farnesio de 15 de septiembre de 1556, al que ya nos hemos referido, por el que el primero reconocía al segundo el ducado de Parma reteniendo la guarnición española en la ciudad de Piacenza, y que había sido concluido con la intermediación de Cosme de Médici, se establecía que el joven Alejandro, por entonces de 11 años, debía ir a residir a España al servicio del príncipe don Carlos y que desposaría a la hija de Cosme de Médici.106 Ya hemos visto cómo se cumplió la primera parte de lo convenido, pero no la segunda en lo relativo al matrimonio de Alejandro con la hija de Cosme de Médici. 




			Al año siguiente, en 1557, concluyó la guerra que Felipe II había mantenido en Italia contra el papa Paulo IV y los Carafa.107 Todas las ciudades que habían sido tomadas a los Estados Pontificios les fueron restituidas, salvo Paliano, por la que se había prometido una compensación a los Carafa. Para arreglarla, llegó a Bruselas el cardenal Carafa, sobrino del papa, que fue bien recibido por Felipe II y alojado en casa de los condes de Hoogstraeten, cerca del Palacio Real. El cardenal Carafa traía también la propuesta de casar al joven Alejandro Farnesio con una sobrina suya, donna Antonia Carafa, hija del duque de Paliano.108 El cardenal Alejandro Farnesio, su tío, se mostró opuesto a este matrimonio. El rey no quiso desprenderse de Alejandro y el proyecto de los Carafa también fracasó.109 




			En 1559, tras las victorias de San Quintín y Gravelinas, Felipe II pactó la paz de Cateau-Cambrésis con los franceses. El 10 de mayo llegaron a Bruselas para ratificarla los plenipotenciarios de Enrique II: el cardenal de Lorena, el obispo de Orleans y el mariscal de Saint André. Después de la ceremonia de ratificación, el rey ofreció una cena en el palacio en la que Alejandro Farnesio estaba sentado a la izquierda de Felipe II, entre la duquesa de Aerschot y María de Lorena, hermana del duque de Guisa. Según van der Essen, no era un honor ocasional. En aquel momento se hablaba en la corte del matrimonio del príncipe de Parma con la princesa María. Pero, como en los casos precedentes, tampoco llegaría a realizarse por la desaprobación del cardenal Farnesio.110 




			Poco después, el 24 de agosto de 1559, con motivo de la despedida en Flesinga del rey Felipe II, que zarpaba para España acompañado por Alejandro Farnesio, y durante la última entrevista de Margarita con su hermano el rey en la galera real, el embajador del emperador les habló de la posibilidad de casar a una de las hijas de Fernando de Austria con Alejandro Farnesio. Margarita respondió que todo dependía de la voluntad del rey, pero quedó encantada con la propuesta, de la que informó de inmediato, por carta del 4 de septiembre, a su marido Octavio, que se hallaba en Parma.111 




			Sin embargo, Octavio tenía sus propios planes de boda para su hijo Alejandro y se presentó inesperadamente en Bruselas en el verano de 1560 para hablar de ellos con Margarita. La situación de Octavio en Parma estaba amenazada y su hermano, el cardenal Alejandro Farnesio, le había aconsejado que reforzara su posición con una alianza con la casa vecina de Ferrara. El cardenal Hipólito de Este, de la casa de Ferrara, había propuesto a Octavio Farnesio el matrimonio de Alejandro con la hermana del duque de Ferrara, Lucrecia de Este.112 




			Octavio y Margarita hablaron con Granvela de la propuesta de Ferrara y de su deseo de recuperar la ciudadela de Piacenza. Granvela transmitió sus deseos al rey por carta de 24 de agosto de 1560, y este respondió el 7 de septiembre con el rechazo del proyecto de matrimonio de Alejandro con Lucrecia de Este.113 




			En esta importante misiva, el rey le dice a su hermana: «Tengo al Príncipe de Parma mi sobrino por verdadero hijo, y le amo como a tal». Le manifiesta que «ha muchos días que he puesto en plática de casarle con la hija del emperador nuestro tío, pareciéndome que ninguna otra cosa le podría estar mejor». Advertido el rey del deseo de Octavio Farnesio de casar a Alejandro con la hermana del duque de Ferrara manifiesta: «He querido declararos mi parescer y voluntad, que todavía es llevar adelante lo de la hija del emperador, pues demás de su calidad y ser de nuestra sangre (y otras consideraciones que en esto concurren), la edad del Príncipe y de la hermana del duque de Ferrara son tan desiguales que podrían mal convenir» (Alejandro tenía 15 años y Lucrecia 26). Y concluye que «si por ventura (lo que no creemos) el duque se quisiese inclinar a este matrimonio por parescerle que le está bien tener amistad con los vecinos, debe considerar que teniéndome a mí por hermano y protector, no será nadie parte para enojarle». En consecuencia, el rey desautorizó el matrimonio de Alejandro Farnesio con Lucrecia de Este y retuvo la ciudadela y la guarnición española de Piacenza. En la negativa de Felipe II subyacía su interés en mantener desunidos a los príncipes italianos y evitar alianzas entre ellos.114 




			Los Farnesio debieron plegarse a los deseos del rey y el 10 de enero de 1561 Margarita escribió a su esposo Octavio su intención de comunicar a Madrid la renuncia al proyecto matrimonial de Alejandro con Lucrecia de Este y aceptar la idea del monarca de casarle con la hija del emperador. Aunque acataba la voluntad real, Octavio Farnesio estaba molesto con la resolución del rey, que le negaba tanto una propuesta matrimonial que entendía necesaria para la seguridad de Parma como la restitución de la fortaleza de Piacenza, lo que le resultaba humillante ante sus súbditos. Octavio consideraba que Felipe II no les reconocía los servicios que le prestaban tanto él en Italia como Margarita en Bruselas y Alejandro en la corte española, y que quería retener como rehenes a su hijo y a la fortaleza.115 




			Para desesperación de Margarita y Octavio, Felipe II no tenía prisa en la cuestión del matrimonio de Alejandro, al que había enviado, como hemos narrado, a Alcalá de Henares con su hijo Carlos y don Juan de Austria. Así transcurrió todo el año 1561 y los primeros meses del año siguiente. A consecuencia de la insistencia de Margarita, tras la recuperación del príncipe Carlos de su caída en Alcalá, el 17 de julio de 1562 el rey remitió a Granvela una misiva en la que le comunicaba que no podía acceder todavía a los ruegos de su hermana sobre la ciudadela de Piacenza, pero que el proyecto de matrimonio de Alejandro con una de las hijas del emperador debía realizarse, por lo que enviaba a su tío el emperador Fernando una carta de credenciales a favor del cardenal Granvela para que este pudiera entablar negociaciones con la corte del emperador a tal efecto. A pesar de la decepción de esta nueva negativa a la restitución de la ciudadela, Octavio Farnesio dio su consentimiento por carta de 7 de octubre al matrimonio de Alejandro con una hija del emperador.116 




			Granvela, una vez que obtuvo el consentimiento de Octavio, se puso en contacto con la corte imperial para solicitar la mano de una de las hijas del emperador para Alejandro Farnesio. Fernando de Austria dio al cardenal una respuesta dilatoria, y el 19 de noviembre de 1562 escribió una carta personal al rey Felipe II. En ella, el emperador rehusaba el matrimonio de una de sus hijas con Alejandro Farnesio porque el padre de Alejandro era hijo de un bastardo y su madre también era bastarda, aunque se tratara de una hija de su hermano, el emperador Carlos V. Para Fernando, el matrimonio de una de sus hijas con Alejandro produciría un verdadero escándalo en Alemania.117 Como puede apreciarse, en aquellos tiempos, el origen bastardo de sus progenitores constituía un pecado original imborrable para el joven Alejandro Farnesio.118 




			Es de suponer el disgusto de Felipe II al recibir esta insultante misiva de su tío el emperador. Tanto, que el rey la guardó en secreto y no la compartió ni con Granvela ni mucho menos con su hermana Margarita, y no le comunicó la negativa del emperador hasta varios meses después. 




			Los Farnesio, mientras tanto, esperaban impacientes la respuesta, y Margarita de Parma amenazaba con dimitir como gobernadora de los Países Bajos.119 El 15 de junio de 1563, el rey escribió una carta en la que les reiteraba que, en el asunto de la ciudadela de Piacenza, lo mejor para la seguridad de los propios Farnesio era que se mantuviera en su poder. En cuanto a Margarita, el rey le dijo que no podía creer que le quisiera tan poco como para abandonar los asuntos de los Países Bajos en un momento tan crítico. Finalmente, les hacía saber que las negociaciones con el emperador respecto del matrimonio de Alejandro habían fracasado (sin explicar las razones), pero que deseaba que Alejandro se casara con una persona de sangre real y que tenía intención de abrir negociaciones con la corte de Portugal para obtener para Alejandro la mano de la princesa María, hija del infante Duarte.120 




			La decepción de los Farnesio por la nueva negativa del rey a devolverles la ciudadela de Piacenza y el fracaso del matrimonio de su hijo con la hija del emperador fue grande. A pesar de ello, Margarita de Parma continuó en su puesto como gobernadora de Flandes y acataron los deseos del rey respecto del matrimonio con María de Portugal, de lo que nos ocuparemos a continuación. No obstante, el fracaso del matrimonio de Alejandro con la hija del emperador y la no restitución de la ciudadela de Piacenza supuso una pérdida de confianza de Margarita en Granvela y la caída de este.121 




			Los nobles flamencos tuvieron desde el principio una especial inquina hacia Granvela, al que consideraban un extranjero (como hemos señalado, había nacido en el Franco Condado) arrogante y advenedizo, y entendían que debían ser ellos quienes asumieran el gobierno de los Países Bajos.122 En 1561, Guillermo de Orange y el conde de Egmont, que se sentían postergados y despreciados por Granvela, escribieron al rey pidiendo ser relevados en sus puestos en el Consejo de Estado, lo que no fue aceptado por el monarca.123 




			La cuestión se agravó por la reorganización de los obispados de los Países Bajos. Hasta entonces, cuatro obispos prestaban servicio a tres millones de habitantes, por lo que se añadieron nuevas sedes y se creó una sola jerarquía.124 En marzo de 1561, el pontífice emitió una bula en la que anunciaba los nombres, obligaciones y retribución económica de los nuevos prelados. En cada obispado debían nombrarse dos inquisidores encargados de combatir la herejía.125 Granvela fue nombrado cardenal, arzobispo de Malinas y portavoz del clero en los Estados de Brabante, por lo que, a partir de entonces, adquirió preeminencia sobre Orange, Egmont y todos los demás nobles y ministros de los Países Bajos. Estos cambios marginaban a toda la élite política flamenca, que reaccionó con gran virulencia y acusó al rey de pretender implantar la Inquisición en los Países Bajos.126 




			El 11 de marzo de 1563, Orange, Egmont y Hornes dirigieron una carta al rey en la que amenazaban con dimitir de todos sus cargos si el cardenal no abandonaba los Países Bajos.127 El conde de Hornes organizó también una liga con los enemigos del cardenal, que acordaron vestirse con la misma librea, llevando en la manga una divisa con un capirote (que pretendía parodiar el birrete del cardenal), y se negaron a asistir al consejo de Margarita siempre que Granvela estuviera presente.128 




			Hasta entonces, Granvela había contado con el apoyo de Margarita de Parma. Pero la pérdida de confianza tras el fracaso de las negociaciones con el emperador y el rey en relación con la boda de Alejandro y la restitución de la ciudadela de Piacenza a los Farnesio dejaron a Granvela en una situación precaria.129 




			Margarita decidió entonces enviar a su secretario personal, Tomás de Armenteros, a España. Y este, en octubre de 1563, llegó a Monzón, donde se encontraban reunidas las cortes de Aragón, con un mensaje de Margarita para su hermano Felipe II en el que solicitaba su venia para despedir a Granvela.130 Entre los consejeros del rey, Ruy Gómez de Silva y Eraso eran contrarios a Granvela, mientras que Alba le apoyaba y consideraba que el cese del cardenal sería fatal para la autoridad real en los Países Bajos.131 El rey decidió aceptar la petición de Margarita de Parma y escribió personalmente a Granvela en enero de 1564 recomendándole que abandonase el país temporalmente con el pretexto de visitar a su madre enferma en Besançon.132 Un mes después escribió también a los nobles para ordenarles que regresaran al consejo. Granvela salió de Bruselas a principios de marzo de 1564; poco después, los nobles —que habían ganado la primera batalla— volvieron a sus obligaciones.133 




			 




			El compromiso con María de Portugal 




			 




			Felipe II quería un matrimonio de alcurnia para su querido sobrino Alejandro Farnesio y, tras el fracaso con el emperador, lo buscó en la corte de Portugal, que le era muy cercana. 




			María de Portugal, futura esposa de Alejandro Farnesio, había nacido en Lisboa el 8 de diciembre de 1538.134 Era, por tanto, casi siete años mayor que Alejandro, lo que en esta ocasión no constituyó un impedimento para el rey.135 Hija del infante don Duarte136 y nieta del rey Manuel I el Afortunado, en cuyo reinado Vasco de Gama había descubierto la ruta marítima atlántica hacia la India y Pedro Alvares Cabral, Brasil.137 Su vinculación con la casa real española era muy estrecha. Su abuelo, Manuel I, se había casado primero con Isabel de Aragón, luego con su hermana María y, finalmente, con Leonor de Austria, hermana de Carlos V. A su vez, el emperador se casó con Isabel de Portugal, hija de Manuel I y hermana de don Duarte y, por tanto, tía de María. El propio Felipe II había contraído su primer matrimonio con María Manuela de Portugal, hija de Juan III, también hermano de don Duarte y prima hermana de la futura esposa de Alejandro Farnesio. 




			A pesar de estos antecedentes, la propuesta de Felipe II no satisfizo plenamente ni a su sobrino ni a los padres de este. A Alejandro, por ser su futura esposa siete años mayor que él.138 A Margarita y Octavio, porque una princesa portuguesa no les aportaba nada para afianzar su posición en Italia.139 No obstante, como no podía ser de otra manera, tuvieron que aceptar los deseos del monarca. Al menos, se trataba de un matrimonio con una princesa de sangre real que reforzaba su linaje. 




			María de Portugal no era una belleza, pero tampoco era fea. Se conserva un retrato suyo en el Museo Nacional de Arte Antiga de Lisboa (lámina n.º 15), de autor anónimo, pintado hacia 1565, en el que puede apreciarse a una joven morena de ojos negros y correctas facciones, elegantemente vestida.140 Resulta expresivo el testimonio de Francesco di Marchi cuando la conoció: «Ella es mucho mejor de lo que habíamos esperado, tanto en belleza como en apariencia de edad. Es bella y muestra un buen aspecto; aparenta veintitrés años, no más».141 Destacaba sobre todo en el plano moral. Tenía una buena formación (hablaba latín y griego, y había estudiado filosofía y matemáticas) y era muy religiosa y piadosa.142 




			Felipe II escribió a Margarita de Parma desde Monzón el 22 de enero de 1564 para informarle de que, dado que los esposos Farnesio habían aceptado el proyecto de matrimonio con María de Portugal, había encargado a su consejero Ruy Gómez de Silva, príncipe de Éboli —también portugués— abrir las negociaciones con la corte de Lisboa, y le dio a su hermana la garantía de que se ocuparía de este asunto como si fuera su propio hijo. A finales de diciembre, el rey le comunicó que el matrimonio podría concluirse pronto.143 




			El mayor obstáculo eran los recelos de la familia de María hacia los hijos naturales que Octavio Farnesio había tenido fuera del matrimonio con Margarita.144 Para evitar cualquier riesgo de que en el futuro quisiera favorecerles, el duque de Parma se comprometió a que su hijo Alejandro le sucediera en el ducado de Parma y le cedió en ese momento el marquesado de Novara.145 Resulta expresiva la carta de Margarita a Gonzalo Pérez146 de 3 de marzo de 1565, en la que se refiere a la misiva que ha recibido del duque Octavio, en la que «me avisa que recibió las capitulaciones del casamiento de nuestro hijo y que aviendo considerado todo halla que le avían atado las manos de manera que no podía ser más, y dice que aunque estaba resuelto de passar por muchas cosas, todavía por lo que tocara a su honra y dignidad no avía podido dexar de poner alguna moderación».147 




			Con estos compromisos se firmó el contrato matrimonial en Madrid el 25 de marzo de 1565, por el obispo de Évora, don Teotonio, tío de María, en su representación, y el comendador Ardinghelli en nombre de Alejandro.148 




			 




			La boda de Alejandro Farnesio y María de Portugal 




			 




			El matrimonio entre Alejandro Farnesio y María de Portugal se formalizó por poderes en el Palacio Real de Lisboa el 22 de mayo de 1565. Representaba a Alejandro el embajador español en Portugal, Francisco Pereira.149 Sin embargo, la celebración de los esponsales debía realizarse en Bruselas en el otoño. 




			A tal efecto, Alejandro Farnesio salió de Madrid el 6 de abril de 1565 con destino a Bruselas acompañado por el conde de Egmont,150 que a su vez había llegado a España el 20 de febrero con la misión de interceder ante Felipe II en nombre de los nobles flamencos.151 La destitución de Granvela no había resuelto los problemas.152 La cuestión religiosa planteó dificultades especiales.153 Muchos magistrados se negaron a aplicar las leyes antiheréticas, y en diciembre de 1564 Guillermo de Orange, que tres años antes se había casado con la hija del protestante Mauricio de Sajonia,154 pronunció un apasionado discurso ante el Consejo de Estado en Bruselas a favor de la libertad de conciencia.155 Los nobles decidieron entonces enviar al conde de Egmont a Madrid para que expusiera sus quejas al rey, y Margarita le escribió para que le recibiera. El conde portaba un memorial de quince páginas, redactado en francés, que exponía el programa por el que los nobles deseaban desempeñar un papel de mayor importancia en el gobierno de Bruselas y pretendían moderación en las leyes contra la herejía.156 Cuando Egmont llegó a palacio, el rey recibió al vencedor de San Quintín y Gravelinas, le abrazó efusivamente y no permitió que se arrodillara para rendir el habitual homenaje.157 




			El rey preparó unas instrucciones para Egmont en respuesta a sus peticiones, tras lo cual, el 4 de abril de 1565, le llamó a su presencia y pronunció un discurso en el que subrayaba la necesidad de mantener el ejercicio exclusivo de la religión católica y prometía una solución rápida a todos los demás problemas tan pronto como hubiera consultado con Margarita. A pesar del contenido de las instrucciones, Egmont entendió que el rey había accedido de palabra a relajar las leyes contra la herejía y reforzar los poderes del Consejo de Estado, y así se lo transmitiría a los nobles a su regreso a Bruselas. Dos días después, el 6 de abril, y acompañado por Alejandro Farnesio, el conde partió hacia Bruselas sintiéndose el hombre más feliz del mundo al ver sus objetivos políticos y personales cumplidos.158 




			Unas semanas más tarde, el día 30 de abril, Alejandro Farnesio y el conde de Egmont llegaron a Bruselas. Habían hecho el viaje de España a Flandes, atravesando Francia, en veinticuatro días. En Burdeos habían saludado al rey y a la reina madre, que les habían recibido muy bien, y en París se habían alojado en casa del condestable Montmorency.159 El príncipe de Parma escribió al rey el 14 de mayo informándole de su llegada a Bruselas y diciéndole que había encontrado a su madre con salud.160 




			Podemos imaginar la alegría de Margarita al reencontrarse con su hijo tras seis años de ausencia. Se había hecho un hombre y su educación en España le había marcado.161 Hablaba bien el español y había adoptado las formas y los hábitos españoles, lo que no fue del agrado de los nobles flamencos, que lo encontraron arrogante.162 Margarita estaba feliz de tener a su amado hijo con ella y se entregó a él y a preparar su boda en cuerpo y alma sin reparar en gastos.163 




			Para traer a la novia a Bruselas, Margarita envió una flota de cuatro navíos a Lisboa al mando del conde Pierre-Ernest de Mansfeld.164 El 12 de agosto, la flota se hizo a la mar y llegó a Lisboa a final de mes.165 Durante su estancia en Lisboa, Mansfeld y los miembros de la embajada fueron recibidos en audiencia en el Palacio Real, donde pudieron conocer por primera vez a la princesa María y asistieron a cuatro recepciones organizadas en su honor. No obstante, Mansfeld se llevó una desagradable sorpresa cuando supo del número de personas y equipajes que María tenía previsto llevar consigo: un séquito de más de ciento treinta personas que fue muy difícil de acomodar en las naves de manera adecuada.166 Finalmente, la mañana del 24 de septiembre iniciaron el regreso acompañados de ocho navíos mercantes portugueses y tres venecianos que se dirigían a Inglaterra y que buscaron la protección de la flota.167 




			Durante la travesía se produjeron varios hechos significativos que ponen de manifiesto el carácter de la princesa María. En el transcurso del largo viaje hacia Bruselas de camino a Inglaterra, la flota sufrió varias tormentas. En una de ellas, uno de los barcos abordó a la capitana, en la que iba a bordo María, provocando la aparición de numerosas vías de agua. María, a pesar del peligro que suponía, instó a Mansfeld a que arrimase la capitana a la nave que estaba a punto de hundirse y salvara a sus tripulantes. Al llegar a Inglaterra, Mansfeld le sugirió que visitara a la reina Isabel; pero María se negó diciendo que no quería tener ninguna relación con los enemigos de la Iglesia. Por último, al final, una vez atracados en el puerto de Dover en Inglaterra, se declaró un incendio en la popa de la capitana, donde estaba el camarote de María. La princesa salió del camarote para escapar del fuego cuando se percató de que se había dejado dentro un precioso relicario. Contra toda prudencia, regresó al camarote para rescatarlo de las llamas arriesgando su vida y abandonando joyas y otras pertenencias. Un gentilhombre trató de ayudarla agarrándola por el brazo y la princesa, ofendida, le pidió que le quitara la mano de encima.168 




			La flota arribó finalmente al puerto de Armuyden el día 2 de noviembre,169 y allí permaneció hasta el día 8. El mismo día de su llegada se presentó a cumplimentarla el conde de San Secondo, gentilhombre del séquito de Octavio Farnesio. Este último había viajado a Bruselas el mes anterior para asistir al enlace de su hijo.170 Después se presentaron el barón de Montigny y el conde de Hornes, y ese mismo día, el jueves 8, todos se embarcaron para Gante, donde llegaron a las once horas. Allí les esperaba el conde de Egmont con diversos señores. Un poco más lejos, en segundo plano, se encontraba Alejandro Farnesio, acompañado —paradojas del destino— del que con el tiempo habría de ser su gran rival, Guillermo de Orange, y del marqués de Berghes. El novio deseaba ver desembarcar a la novia sin ser visto.171 




			María de Portugal se dirigió, con su séquito, a una casa próxima, a la que poco después llegaría Alejandro Farnesio con sus gentilhombres y en la que se produciría el primer encuentro entre los futuros esposos. Alejandro partió a continuación dejando al conde de Egmont la tarea de acompañar a la novia hasta Bruselas, donde llegaría la tarde del día 11 de noviembre de 1565.172 




			La recepción de la princesa se hizo a media legua de la ciudad. Octavio Farnesio y los principales señores miembros de la Orden del Toisón de Oro la esperaron en este lugar con una rica carroza diseñada por Francesco di Marchi. El cortejo, precedido por doce trompetas y timbales, se puso en marcha hacia las siete de la tarde. La multitud con antorchas llenaba el recorrido hasta el Palacio Real. Al llegar al mismo, la princesa fue conducida al gran salón donde la esperaban Margarita de Parma y su hijo Alejandro. A continuación se dirigieron a la capilla del palacio, donde el arzobispo de Cambrai, Maximilian de Berghes, ofició la ceremonia del matrimonio entre María y Alejandro. A su término, se celebró un banquete para los asistentes, veintiocho en total. El embajador de España en Londres, Guzmán de Silva, representó al rey Felipe II.173 




			El domingo siguiente, 18 de noviembre, se celebró un banquete para la corte en el gran salón del Palacio Real, al que asistieron más de trescientos invitados. La mesa de los príncipes y los invitados principales tenía cincuenta y cinco comensales. La ciudad de Amberes regaló a los esposos un gran pastel de azúcar en el que estaban representados todos los acontecimientos de la boda, desde la salida de Lisboa hasta la ceremonia de esponsales. Hubo también baile y un simulacro de torneo entre dos grupos enmascarados, uno de los cuales lo dirigía el propio Alejandro y el otro el conde de Egmont.174 




			El 26 de noviembre, Alejandro Farnesio escribió al rey para manifestarle su alegría por la boda con María y su deseo de servirle.175 Al día siguiente lo hizo su madre.176 




			El día 4 de diciembre tuvo lugar una gran justa en la Grand-Place en la que participaron treinta y dos caballeros, y en la que Octavio Farnesio, Egmont y el duque de Aerschot fueron los jueces. El ganador del torneo fue el señor de Boussu, que años después sería adversario de Alejandro en los campos de batalla, y después de la justa se celebró un banquete en el que se entregaron los premios a los vencedores.177 




			Concluyeron así las fiestas nupciales, que se desarrollaron con gran lujo y esplendor178 y en las que Margarita de Austria no quiso que faltara detalle: puso todo su empeño para agasajar a su hijo y a su nuera y en poner de manifiesto la brillantez de su corte de Bruselas. 




			Octavio Farnesio no se quedó en Bruselas mucho tiempo y el día 14 de diciembre regresó a Parma.179 Los nuevos esposos permanecieron unos meses más acompañando a la duquesa; hasta el mes de mayo de 1566, cuando también partieron para Parma.180 Margarita se quedaría sola en Bruselas como gobernadora, pero no por mucho tiempo, pues la crisis que se desencadenaría en los Países Bajos después del matrimonio de su hijo, y a la que nos referiremos a continuación, le llevaría al año siguiente a presentar su renuncia al rey. 




			 




			LA RENUNCIA DE SU MADRE COMO GOBERNADORA DE FLANDES 




			 




			Las cartas del Bosque de Segovia 




			 




			Como ya hemos señalado, el conde de Egmont regresó a Flandes a finales de abril de 1565 y lo hizo acompañado del joven Alejandro Farnesio, satisfecho del resultado de su embajada ante Felipe II, con la idea de que el rey haría concesiones, y así se lo manifestó a los nobles en Bruselas.181 




			Sin embargo, pronto se desvanecería aquella ilusión. El 13 de mayo, Felipe II firmó unas cartas, redactadas en lengua francesa por sus secretarios, Tisnacq y Courteville, en las que rechazaba las peticiones de clemencia de seis anabaptistas y ordenaba su ejecución.182 Con ello se disiparon las esperanzas de tolerancia, y los nobles flamencos se sintieron engañados por el rey.183 




			En julio de 1565, la junta de teólogos de Bruselas emitió un informe en el que recomendaba encarecidamente relajar algunas de las leyes contra la herejía.184 Margarita de Parma se la remitió a Felipe II pidiéndole su decisión, pero también —según narra Parker— que aclarara su postura «sobre varias cuestiones que el conde de Egmont había escuchado directamente de su boca, [porque] las cartas de su Magestad [del 13 de mayo] parecen, en ciertos puntos, contradecir su informe».185 




			En el verano de 1565, el rey recibió los informes que fray Lorenzo de Villavicencio, agustino que había vivido largo tiempo en los Países Bajos y que acababa de regresar de Bruselas, había preparado para él.186 En varias audiencias, que se prolongaron hasta tres horas, el rey habló a solas con fray Lorenzo para preguntarle sobre sucesos y personas en Bruselas.187 Con estas informaciones de primera mano, el monarca preparó su respuesta a Margarita, aconsejado por Gonzalo Pérez y el duque de Alba.188 Entre el 17 y el 20 de octubre de 1565, mientras se encontraba en el Bosque de Segovia, firmó las cartas conocidas con este nombre, en las que dejaba clara su postura sobre todos los asuntos: las leyes contra la herejía debían permanecer intactas; los inquisidores debían continuar realizando su trabajo; todos los herejes capturados debían ser ejecutados; el Consejo de Estado no recibiría nuevos poderes y ninguno de los nobles propuestos por Egmont entraría en dicho consejo.189 




			 




			Los «mendigos» 




			 




			Las cartas del Bosque de Segovia llegaron a Bruselas el 5 de noviembre de 1565 coincidiendo con los esponsales de Alejandro Farnesio y María de Portugal. Y, aunque Margarita de Parma las mantuvo reservadas hasta después de la boda religiosa, sin lugar a dudas le amargaron el disfrute del magno acontecimiento que con tanta ilusión había preparado. Además, la concentración de nobles en Bruselas para asistir al enlace del príncipe de Parma facilitó los conciliábulos entre ellos y preparó el terreno para su posterior actuación.190 




			Cuando el 14 de noviembre se conocieron las cartas del Bosque de Segovia,191 la indignación de los nobles al ver rechazadas todas sus pretensiones fue extraordinaria y su reacción no se hizo esperar. Parte de ellos, encabezados por Henry de Brederode y por Luis de Nassau (hermano menor de Guillermo de Orange), hicieron un pacto, conocido como «el Compromiso», en el que se exigía la abolición de la Inquisición y de las leyes contra la herejía.192 Al tiempo, Guillermo de Orange y otra parte de la nobleza se retiraron del Consejo de Estado.193 El 5 de abril de 1566, Luis de Nassau y Brederode se presentaron en Bruselas a la cabeza de unos trescientos nobles armados y llevaron a Margarita una «petición» que reclamaba tolerancia. Dichos nobles fueron conocidos despectivamente como los «mendigos» (gueux), denominación que adoptarían al vestir los colores pardos de los frailes mendicantes y popularizando el grito de Vivent les gueux!194 




			Margarita de Parma no tuvo más remedio que ceder a la insurrección de la nobleza flamenca, y el día 9 de abril de 1566 emitió una «moderación» por la que instaba a los inquisidores a suspender su trabajo y ordenaba a todos los magistrados que dejaran de aplicar las leyes contra la herejía (placards) hasta nuevo aviso.195 Simultáneamente, envió a España a dos nobles simpatizantes de los confederados, el marqués de Berghes y el barón de Montigny, hermano del conde de Hornes, para que explicaran personalmente al rey sus pretensiones.196 




			El 19 de julio de 1566, Margarita advirtió a su hermano de que la rebelión estaba a punto de estallar en los Países Bajos, afirmando que a Felipe II no le quedaban más que dos posibles alternativas: o «tomar las armas» contra los calvinistas y volver a Flandes en persona, «o autorizar las concesiones que ella había hecho».197 




			En efecto, una de las principales sugerencias que los consejeros hicieron al rey era que fuera a Flandes y se ocupara personalmente del asunto.198 Sin embargo, fiel a su estilo, Felipe II daba largas a la idea del viaje a los Países Bajos, que nunca realizaría. Y así se lo transmitió al barón de Montigny el 26 de julio: «Que no estava bien con el concepto de aquella Moderación que le avían ymbiado y que no querría que passase adelante; que él avía determinado de yr allá en persona a la primavera para dar orden a todo». A esto, narra Parker, «Monsieur de Montigny replicó muy libremente —y hasta que puso color a Su Majestad— diziendo que essa resolución no era acertada a su servicio, que sabía muy bien que era la perdición de aquella tierra» y le recordó, airado, que para «la primavera» faltaban ocho meses y que durante ese período «aquella tierra padecerá mucho» y «a Su Majestad se ofrecerán otros negocios de importancia; que la dilación y alargas eran las que avían causado todo mal y causarían mucho más».199 




			El día 31 de julio, probablemente influido por las duras palabras de Montigny, el rey escribió a Margarita. Pese a todo, sus instrucciones eran una tentativa de moderación. Había que imponer las placards (leyes contra la herejía), pero con varias modificaciones, por lo que se decretaría una amnistía, que excluía los delitos religiosos.200 




			El rey, sin embargo, se arrepintió pronto de estas concesiones y el 9 de agosto, en una ceremonia oficial ante notario, con Alba y otros dos consejeros como testigos, se retractó de la amnistía con el argumento de que la había decretado bajo presión,201 y dio instrucciones a Margarita para reclutar trece mil soldados en Alemania con el envío de cartas de crédito por trescientos mil ducados para pagarles.202 




			Al mismo tiempo, en los Países Bajos estallaron los disturbios. El 10 de agosto, un pequeño grupo de protestantes entró en un monasterio de Flandes y rompieron todas sus imágenes. El 22 de agosto, una columna de calvinistas lo hizo en Gante y arrasaron todas las imágenes, vidrieras y otros símbolos del culto católico de la ciudad. Durante el mes de agosto, los iconoclastas calvinistas acabaron con las imágenes y vidrieras de más de cuatrocientas iglesias y monasterios.203 




			 




			La llegada del duque de Alba 




			 




			Las noticias de la destrucción de imágenes en Flandes llegaron a España el 3 de septiembre y resultarían decisivas para la suerte de los Países Bajos.204 Felipe II se reafirmó en su convicción de que la política de tolerancia que pedían los nobles y propugnaba Margarita llevaba a la anarquía y a la revuelta, y se dispuso definitivamente a imponer el orden en los Países Bajos. En una carta a Requesens, su embajador en Roma, explicaba que si viajaba al norte debía llevar un ejército, porque «no sería del efecto que se representa ni el remedio que se pretende, no siendo [...] con poder». Y continuaba con una frase que explica su política en los Países Bajos: «Podréis certificar a Su Santidad que antes de sufrir la menor quiebra del mundo en lo de la religión y del servicio a Dios, perderé todos mis estados y cien vidas que tuviese; porque no pienso ser señor de hereges».205 




			El 29 de octubre, el rey convocó una decisiva reunión del Consejo de Estado. Los miembros del mismo estaban divididos entre los partidarios de la moderación (Ruy Gómez de Silva y Feria), que defendían que el rey debía ir en persona a los Países Bajos y que ello bastaría para serenar los ánimos, y los de la intervención militar, que eran favorables a que el rey fuera acompañado de un ejército (Alba) o que primero fuera un general para asegurar el orden antes de la visita real (Manrique de Lara).206 Felipe II se decidió finalmente por esta última opción,207 planteándose entonces la cuestión de quién habría de mandar al ejército. La elección recayó en el duque de Alba, que por entonces tenía casi sesenta años.208 Su nombramiento se produjo en noviembre de 1566 y causó gran consternación en los Países Bajos. Egmont le preguntó a Margarita: «¿Qué puede hacer un ejército? ¿Matar a doscientos mil neerlandeses?».209 




			Mientras tanto, Margarita había pasado al contraataque frente a los calvinistas y, con la ayuda de los soldados reclutados en Alemania, reconquistó Tournai en enero de 1567 y Valenciennes en marzo.210 En abril Brederode huyó211 y Margarita envió un emisario al rey para decirle que la intervención armada ya no era necesaria, expresándose en los siguientes términos:212 




			 




			Para conservar lo que se ha conseguido, y aun para que esto marche en bonanza, bastará la presencia de Vuestra Majestad. Pero un ejército nuevo para un país que acaba de someterse, sobre su excesivo coste para España y para Flandes, hará que estos pueblos le miren como una calamidad, como un azote sangriento, para su castigo, y todos querrán abandonar esta tierra, porque al solo rumor de la venida muchos se han apresurado a marcharse con sus familias, sus fábricas y sus mercancías. Así pues, os ruego que vengáis a estas Provincias sin armas, y más como padre que como rey. 




			 




			Sin embargo, los ruegos de Margarita fueron desoídos por el rey, que mantuvo sus planes inalterados. El duque de Alba partió de Aranjuez hacia Italia el 17 de abril de 1567 y dejó Milán el 18 de julio, para llegar el 15 de agosto a Luxemburgo, por el que en lo sucesivo sería conocido como el Camino Español.213 Fue el viernes 22 del mismo mes cuando Alba entró en Bruselas al frente de un ejército de más de diez mil soldados.214 




			Allí acudió directamente al palacio del gobernador y presentó sus respetos a Margarita de Parma, que le recibió, acompañada de los miembros más relevantes del Consejo de Estado, con las cortesías de rigor, pero su aspecto era sombrío, pues había hecho todo lo posible por detener la expedición del duque, sin conseguirlo. El lunes 25 se produjo una entrevista personal entre Margarita y Alba en la que este debía explicarle su misión y presentarle sus credenciales, pero fue un diálogo de sordos.215 La idea del rey era que Margarita se mantuviera como gobernadora y Alba mandara el ejército.216 Sin embargo, sus personalidades y políticas eran incompatibles y el 8 de septiembre Margarita comunicó al rey su renuncia al cargo de gobernadora de Flandes.217 




			A los pocos días de su llegada, el 5 de septiembre, el duque de Alba constituyó el Tribunal de los Tumultos para juzgar las revueltas que se habían producido y condenar a los culpables de rebelión o herejía.218 Y el día 9 convocó a una reunión a los condes de Egmont y Hornes, que a la salida fueron arrestados y acusados de traición219 y ajusticiados en la Grande-Place el 5 de junio de 1568.220 Ambos eran caballeros del Toisón de Oro y habían prestado significativos servicios al rey, especialmente Egmont, héroe de San Quintín y Gravelinas.221 Guillermo de Orange, por su parte, había huido a Alemania antes de la llegada de Alba y pudo escapar,222 pero otros muchos nobles fueron detenidos. Se calcula que la represión en los Países Bajos que llevó a cabo el Tribunal de los Tumultos juzgó a más de doce mil personas y condenó a casi nueve mil a la pérdida de parte o la totalidad de sus bienes, y ejecutó a más de mil.223 Como señala Kamen,224 el tribunal «ejecutó en tres años a diez veces más personas que la Inquisición de España ejecutaría en todo el reinado de Felipe II». 




			En España, el barón de Montigny no correría mejor suerte; su compañero, el marqués de Berghes, había muerto en la primavera de 1567.225 Nada más llegar a España la noticia de que Alba había arrestado a Egmont y Hornes, Felipe II mandó encarcelar al barón de Montigny en el Alcázar de Segovia. En marzo de 1570, el Tribunal de los Tumultos le declaró culpable de traición y sedición, y el prisionero fue trasladado a la fortaleza de Simancas, donde el 14 de octubre fue ejecutado en secreto.226 




			Mientras, Margarita de Parma, una vez que obtuvo el permiso real,227 abandonó Bruselas el 30 de diciembre de 1567, acompañada por el duque de Alba y otros dignatarios hasta Namur, desde donde se dirigió a Italia.228 Su marido, Octavio Farnesio, la recibió en Bellinzona, cerca de Milán, y los dos continuaron juntos el camino hasta Piacenza, donde llegaron en febrero de 1568229 y se reencontraron con su hijo Alejandro y su esposa María. 
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